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PERSONAGES. 

El  Conde  Roberto,  gobernador  de  Kildars. 

Lord  James,  su  sobrino. 

Frantz. 

Davis. 

Ralf. 

Tom  Chaus. 

El  Lord,  juez  del  crimen. 

El  doctor  Reinolds. 

El  Capitán  Bros. 

Un  criado. 

Kktti  Davis,  hija  de  Davis. 

La  escena  pasa  en  Irlanda ;  los  tres  primeros  actos 
n  la  aldea  de  San  Juan;  los  dos  siguientes  en  el  cas- 
lio  de  Kildars  en  í  695,  al  principio  del  reinado  de  Gui- 
crmo  II! . 

y 

ACTO  PRIMERO. 

Interior  de  una  pieza,  en  el  piso  bajo  de  la  casa  de 
ávis.  En  el  fondo  una  puerta.  A  la  izquierdauna  venta- 
i  practicable,  rodeada  de  árboles;  en  el  poyo  déla 
mtana  habrá  puestos  algunos  tiestos  de  llores.  Esta 
ntana  dá  al  patio  de  la  casa.  A  la  derecha  una  chime- 
■a  grande.  Puertas  laterales  á  derecha  é  izquierda.  La 
la  derecha  dá  á  la  casa,  la  de  la  izquierda  á  la  calle, 
íerta  grande  en  el  fondo  que  dá  al  patio.  Entre  esta 
lerta  y  la  chimenea  un  escaparate  ó  alhacena  rústica, 
i  primer  término,  á  la  derecha,  una  mesa  con  el  cubierto 
rvido.  Sillas.  Al  levantarse  el  telón,  la  escena  está  so- 
,  y  se  oj  e  la  voz  de  Tom  que  canta  en  el  patio. 

ESCENA  PRIMERA. 

Tom  ,  Ketty. 

)M.  A  un  lado  la  pereza, 
vamos  á  trabajar; 
cuando  llegue  el  domingo 
podremos  descansar. 

ir.  (entra  por  la  izquierda,  y  mira  á  su  alrededor.) 
Nadie!..  Crei  haber  oido  á  Tom. 
m  Trabaja,  que  muy  pronto  (continuando.) 
sin  duda  encontrarás... 


EL  SECRETO  DE  LOS  CABALLEROS, 

•  ,  y  .  *  %  ’  * 

Drama  en  cinco  actos,  escrito  en  francés,  por  Mr.  Bouchardy,  y  arreglado  al  español  por  los  seño¬ 
res  García  González  y  Lalaina,  para  representarse  en  Madrid  el  año  de  1857. 

Kbt.  (va  ala  ventana  y  mira.)  Está  trabajando  en  el 
pozo. 

Tom.  El  tesoro  escondido  (continuando.) 
que  buscas  con  afan. 

Ket.  (o  la  ventana  que  acaba  de  abrir.)  Buenos  dias, 
Tom. 

Tom.  (apareciendo  en  la  puerta.)  Buenos  dias,  señorita 
Ketti ;  qué  tal  vá? 

Kf.t.  Bien,  amigo  mió  ,  y  tú?..  Parece  que  estás  con¬ 
tento. 

Tom.  Yo?..  Yo  estoy  siempre  contento  cuando  os  veo!.. 
Qué  dichosa  sois  en  tener  siempre  esa  cara  tan  linda 
que  os  acompaña  á  todas  partes... 

Ket.  Vamos,  déjate  de  galanterías,  amigo  Tom,  y  dime 
si  has  visto  á  mi  padre? 

Tom.  Al  amanecer  ha  bajado  á  la  llanura. 

Ker.  Con  su  amigo  Frantz? 

Tom.  Con  el  mismo  ;  y  yo  me  he  aprovechado  de  la  au¬ 
sencia  del  señor  Dávis,  para  trabajar  en  el  pozo  ,  sin 
que  él  lo  sepa...  porque  á  la  verdad,  señorita,  ahondar 
un  pozo  ,  es  un  trabajo  muy  penoso  para  un  pobre 
viejo,  y  el  señor  Dávis  ya  raya  en  los  sesenta. 

Kit.  Tom!,. 

Tosa.  Pero  no  vayais  á  decírselo  ;  á  los  viejos  no  les  gus¬ 
ta  que  se  les  contrarié;  otro  motivo  además...  ya  sa¬ 
béis... 

Ket.  Qué? 

Tom.  (  con  misterio. )  No  os  acordáis?...  Aquella  sos¬ 
pecha...  como  vuestro  padre...  es  un  antiguo  vete¬ 
rano... 

Ket.  Ese  es  mi  recelo;  temo  que  mi  padre  se  unaá  los 
partidarios  del  conde  Roberto...  ó  del  joven  lord  Ar¬ 
turo,  que  tan  cruda  guerra  se  hacen  en  nuestro  pais  de 
Irlanda. 

Tom.  Pues  bien  ,  señorita  ,  ayer  noche  he  visto  con  mis 
propios  ojos  al  señor  Dávis,  hablando  en  el  Valle  con 
esos  soldados  que  llevan  una  estrella  blanca  en  el 
hombro. 

Ket.  Los  caballeros! 

Tom.  I. os  caballeros,  como  dicen...  Y  esta  mañana, 
cuando  yo  bajaba  al  pozo,  be  visto  entrar  en  el  patio 
á  un  hombre  que  dio  tres  palmadas;  después  vino  á 
mirar  por  esa  ventana,  como  si  quisiese  ver  lo  que 
.  pasaba  aqui  dentro,  y  en  seguida  se  fué  ,  ocultando  el 
\  rostro  en  los  pliegues  de  su  capa. 
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Ket.  (con  convicción.)  Oh!  de  seguro!  Mi  padre  es  par¬ 
tidario  de  los  caballeros! 

Tom.  No  tendrá  nada  de  estraño,  después  de  todo... 

Ket.  Y  sin  embargo,  Frantz,  que  es  el  amigo  ,  el  confi¬ 
dente  de  mi  padre ,  me  tranquiliza  cada  vez  que  le 
hablo  de  este  recelo... 

Tom.  Frantz,  eh?  Puede  que  sea  él  quien  aconseje  al  se¬ 
ñor  Dávis. 

Ket.  Oh!  no,  Tom,  le  quiere  demasiado  para  esponerle  á 
tan  grandes  peligros.  ( pasa  alolro  lado.) 

Tom,  pero  decidme,  en  qué  consiste  que  dura  la  guer¬ 
ra  todavía?  Pues  no  se  acabó  cuando  el  rey  Jacobo  II, 
vencido  por  el  nuevo  rey  Guillermo  ,  se  escapó  á 
Francia? 

Ket.  T  se  acabó  en  efecto;  pero  el  joven  lord  Arturo 
Filz  0‘Nial,  hecho  prisionero  en  la  última  batalla 
y  partidario  del  rey  Jacobo,  logró  fugarse  apoco 
tiempo. 

Tom.  Y  qué? 

Ket.  Que  al  hacerse  público  este  suceso,  todos  los  par¬ 
ciales  del  rey  proscripto  unidos  á  muchos  aventureros, 
formaron  un  nuevo  ejército,  que  se  ha  estendido  por 
el  condado  deKildars,  y... 

Tom.  Ola!  Ola! 

Ket.  A  mas  de  esto  se  dice  que  lord  Arturo,  oculto  há 
tiempo  en  el  condado,  dirige  á  sus  partidarios ,  por 
medio  de  combinaciones  secretas  y  misteriosas,  dispo¬ 
niéndolo  todo  para  una  gran  batalla...  Ya  sabes,  Tom, 
la  causa  de  esta  inquietud  continua  que  me  atormenta. 
Temo  que  mi  padre  se  arroje  de  nuevo  en  los  peligros 
v  en  los  azares  de  la  guerra. 

Tom.  No  hay  que  asustarse  sin  motivo,  señorita.  En 
primer  lugar,  es  preciso  que  ocultéis  vuestras  sospe¬ 
chas  al  señor  Dávis...  Después,  cuando  sepamos  sus 
proyectos...  entonces  conseguiremos  desbaratarlos. 

Ket.  Dios  lo  quiera! 

Tom.  Me  vuelvo  al,  pozo;  no  tengáis  cuidado,  señorita... 
Dios  sobre  todo!  Una  sospecha,  no  es  mas  que  una 
sospecha...  (Pobre  Kelly  !  ( ap .  al  salir.)  Mucho  me 
temo  que  la  tal  sospecha  se  trueque  en  realidad!)  (vase 
por  el  fondo.) 

ESCENA  II. 

Ketty,  sola. 

Oh!  no,  no  me  engaño ;  y  aunque  Frantz  procura 
convencerme  de  lo  contrario...  Frantz!..  Frantz!... 
Hace  quince  dias  que  le  conozco;  sin  embargo ,  desde 
que  le  vi...  siempre  aqui...  en  el  pensamiento  y  en  el 
corazón!.,  (se  queda  pensativa.) 

ESCENA  III. 

Ketty,  Rale. 

Rale,  (enlrapor  el  fondo.)  Está  sola... 

Ket.  ( sin  verlo. )  No  vuelven  !  ( viéndolo .  )  El  señor 
Rali'!.. 

Rale.  Si,  hermosa  Ketty. 

Ket.  Estáis  aun  en  el  condado? 

Ralf.  Eso  os  sorprende? 

Ket.  Se  dijo  que  habíais  seguido  á  lord  James,  (pro¬ 
nuncíese  Yems.)  sobrino  del  conde  Roberto,  á  quien 
el  conde  ha  echado  de  su  castillo. 

Ralf.  Y  quién  ha  dicho  que  el  conde  ha  echado  á  su 
sobrino? 

Ket.  Todo  el  mundo. 

Ralf.  Mentira!  Calumnia!  Lord  James  se  encuentra  en 
Dublin  para  negocios...  de  estado,  por  razones...  po¬ 
líticas...  y  yo  le  hubiera  seguido,  si  para  ello  no 


hubiese  tenido  que  alejarme  de  los  bellos  ojos  de  la 
señorita  Kelly... 

Ket.  Empezáis  ya  con  galanterías?.. 

Ralf.  (pone  su  sombrero  sobre  una  silla  cerca  déla 
ventana.  ¡  Quiero  aprovechar  este  momento  para  de¬ 
ciros  que  vuestra  belleza... 

Ket.  (pasando  al  otro  lado  déla  escena  ,  por  delante  de 
él.)  Señor  Ralf!.. 

Ralf.  (procurando  lomarla  la  mano.)  Ketty!..  la  ver¬ 
dad!  Vengo  resuello  á  que  me  deis  hoy  mismo  vues¬ 
tra  mano. 

Ket.  (retirándola.)  Yo  no  la  doy  si  no  á  mis  amigos. 
(  aparece  Frantz  en  el  fondo.) 

Ralf.  (con  calor.)  Oh  !  es  que  yo  quiero  ser  para  vos 
mucho  mas  que  un  amigo. 

Ket.  Sabéis  que  si  mi  padre  estuviera  aqui,  ya  os  hu¬ 
biera  hecho  salir?.. 

Ralf.  Bien  ;  pero  como  no  está,  yo  puedo... 

ESCENA  IV. 


Dichos,  Frantz. 

Frantz.  (que  acaba  de  tomar  de  encima  ¿le  la  silla  el 
sombrero  de  lialf.)  Perdonad,  caballero. 

Ket.  (con  alegría.)  Frantz!.. 

Franz,  Es  vuestro  este  sombrero? 

Ralf.  ( sorprendido ..)  Si...  por  qué? 

Franz.  Porque  os  aconsejo  que  vayais  á  buscarle  al  pa¬ 
tio.  (lo  lira  por  la  ventana.) 

Ralf.  (i feudo  á  él.)  Insolente!'.. 

Franz.  1  ba  á  deciros  otro  tanto,  por  lo  menos. 

Ralf.  \  quién  sois?  Cuál  es  vuestro  nombre? 

Franz.  (  yendo  á  colgar  su  capa  á  la  derecha. )  Id  á  bus¬ 
car  el  sombrero. 

Ralf  No  eludáis  la  respuesta,  y  sabed  que  estoy  encar¬ 
gado  por  el  conde  Roberto,  mi  señor ,  de  interrogar 
á  todos  los  estrangeros _  ó  aventureros  que  en¬ 

cuentre. 


í rantz.  Entonces,  señor  mió,  voy  á  satisfaceros  :  Frantz 
M  i  ¡son  ,  natural  de  Perlh,  en  Escocia.  lie  venido  á 
Irlanda  hace  seis  meses,  con  el  regimiento  de  losar- 
queros. 

Ralf.  Y  por  qué  usáis  ese  trage,  contrario  á  la  profesión 
de  militar  que  teneis?.. 

Frantz.  He  abandonado  el  uniforme,  porque  ya  no  soy 
militar.  El  rey  Jacobo  nos  ba  licenciado. 

Ralf.  Entonces,  qué  hacéis  ahora  en  Irlanda? 

Frantz.  Mi  padre,  al  darme  el  abrazo  de  despedida,  me 
dijo  estas  pálabras:  C  liando  estés  en  Ii  lauda,  si  pasas  por 
el  condado  de  Kildars,  busca  en  el  valle  de  San  Juan 
al  soldado  Dávis,  á  quien  he  conocido  en  el  campo  de 
batalla,  y  dale  mis  recuerdos...  Obediente  al  precepto 
de  mi  padre,  he  buscado  al  soldado  Dávis,  y  le  he 
encontrado:  el  soldado  Dávis  ha  recibido  al  hijo  de  su 
compañero  de  armas,  con  el  cariño  de  un  padre:  ma¬ 
ñana  emprenderé  de  nuevo  el  camino  de  Escocia. 

Ket.  (Mañana!) 

P  rantz.  ( dando  á  Ralf  unpapel  que  acaba  de  sacar  de  su 
alforja.)  Aqui  teneis  mi  hoja  de  servicios...  Sabéis 
leer?.. 
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Ralf.  (lomándolo.)  Mejor  que  vos.  f 

Frantz.  Mas  vale  asi.  (Ralf  examina  el  papel.)  í  t 
Kkt.  (Mañana!)  i 

Frantz.  (á  Ralf.)  La  habéis  leído?  !  i 

Ralf,  Si.  (devolviéndoselo. )  ■  g 

P  rantz.  (tomándolo.)  Entonces,  creo  que  no  tendréis  t 

nada  que  pedirme?  k 

Ralf.  No.  (sube  á  la  escena.  Se  detiene.)  Oh!  la  rabia  « 
me  ahoga!..  j 


El  secreto  «le 


los  caballeros. 
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Frantz.  Id  con  Dios. 

Half.  (Frantz  Wilson!..  No  olvidaré  lu  nombre.)  (rase 
foro.) 

ESCENA  V. 

Ketty,  Frantz. 


Krt.  Gracias,  señor  Frantz. 

Frantz.  Y  de  qué? 

Ket.  ( sonriendo .)  Del  apoyo  que  me  habéis  presta¬ 
do...  El  modo,  sin  embargo,  ha  sido  algo  violento. 

Frantz.  Es  verdad  ,  pero  cuando  un  insolente  insulta  á 
una  muger  á  quien  se...  respeta,  á  quien  se...  no  es 
uno  dueño... 

Ket.  Conque  mañana... 

Frantz.  Tal  vez! 

Ket.  (Tal  vez!..) 

Frantz.  No  me  olvidaré  jamás  de  la  casa  de  Dávis,  y  si 
Dios  lo  permite,  volveré  muy  pronto  á  ella. 

Ket.  Volvereis?  Pero  no  hallareis  ya  á  mi  padre...  (con 
intención.)  Sus  nuevos  compromisos... 

Frantz.  Siempre  el  mismo  temor!.. 

Ket.  Si,  temor  que  se  aumenta  cada  dia,  Frantz!..  Oh! 
por  qué  no  me  decis  la  verdad? 

Frantz.  Os  engañáis,  Kelly!.. 

Ket.  Y  por  qué  mi  padre  se  aleja  con  tanta  frecuencia 
de  mi  lado?  Qué  hace  ahora?  Dónde  ha  ido?.. 

Frantz.  Me  ha  dejado  para  ir,  según  me  ha  dicho,  á 
casa  de  un  arrenéador  que  le  ha  pedido  vuestra 
mano. 

Ket.  A  casa  de  Samuel... 

Frantz.  A  quien  amais,  según  creo. 

Ket.  No...  Frantz...  Creedme...  yo  no  he... 

Frantz.  Pero  escuchad!  Es  él? 

Krt.  (que  ha  ido  d  ver  al  fondo.)  En  efecto  ,  ahi  está, 
(d  Dávis  que  entra.)  Llegad,  padre  mió. 

ESCENA  VI. 

Dichos  ,  Davis. 


Dav  Vamos,  ya  estoy  aquí.  Ha  sucedido  algo? 
Ket.  No,  padre  mió,  pero  ya  estaba  inquieta. 
Dav.  Inquieta!  Inquieta!..  No  sé  a  qué  viene  eso? 
Ket.  Qué  queréis?  A  pesar  mió... 
iUav.  Ya  pecas  de  impertinente. 

Ket.  Debéis  tener  hambre?.. 


soy 


Dav.  (se  sienta  d  la  mesa.)  No  tengo  nada. 

Ket.  Y  sed?.. 

óav.  Tampoco  quiero  agua. 

Ket.  Estáis  de  mal  humor? 
óav.  Si. 

Ket.  Quiénes  la  causa? 

,_rAv.  Tú! 

¡Ket.  Yo  ! 

)av.  Vengo  de  ver  á  Samuel ,  que  me  ha  dicho... 
vet.  S:  vo  no  quiero  casarme,  padre  mió. 

Uy.  No  quieres  casarte!..  Pues  es  preciso...  yo 
viejo... 

vet.  Tenéis  buena  salud. 

>av.  Si,  pero  puede  suceder  de  pronto  una  desgracia,  y 
entonces,  qué  seria  de  ti?..  Has  rechazado  á  Dick  el 
carretero...  á  ilion  el  pastor,  á  Harris...  Ya  ves  que 
no  te  faltan  pretendientes...  Y  cuando  se  presenta  un 
mozo  como  Samuel,  que  tiene  buena  conducta,  y  una 
granja  suya,  te  haces  aun  de  rogar...  Si  te  se  habrá 
metido  en  la  cabeza  casarte  con  un  príncipe!...  La 
lectura  de  los  libros  de  caballería,  te  han  trabucado  el 
seso.  Me  arrepiento  ya  deque  hayas  aprendido  á  leer 
y  á  escribir. 


Ket.  Por  qué  ,  padre  mió?  He  dado  motivo  acaso  pata 
tan  amarga  reconvención? 

Dav.  Si,  rae  arrepiento,  porque  en  lugar  de  hacer  de  la 
lectura  un  entretenimiento,  haces  de  ella  tu  principal 
ocupación.  Y  á  fuerza  de  meterle  en  la  cabeza  cuento* 
y  fábulas,  olvidas  que  no  eres  mas  que  la  hija  de  un 
pobre  labrador,  con  una  escasa  renta...  de  un  soldado 
sin  fortuna  que  fué,  y  rechazas  á  las  gentes  honradas, 
y  esperas  para  casarle  á  que  venga  sin  duda  uno  de 
esos  caballeros  andantes,  como  se  refiere  siempre  en 
los  libros,  pero  que  no  se  presentan  en  el  mundo. 

Ket.  Padre  mió,  confieso  que  la  lectura  se  ha  vuelto  pa¬ 
ra  mi ,  como  decis,  una  pasión;  pero  os  engañáis 
cuando  creeis  que  los  libros  me  han  dado  malos  con¬ 
sejos.  Es  verdad  que  cuando  leo  la  historia  de  alguna 
valerosa  dama,  rae  digo  con  frecuencia:  «  yo  hubiera 
tenido  su  valor,  si  me  hubiese  visto  en  su  lugar;»  Pe¬ 
ro  no  lo  he  envidiado  jamás,  porque  los  libros  me  han 
hecho  conocer,  que  es  preciso  agradecer  á  Dios  lo  que 
nos  ha  dado. 

Frantz.  (á  Dávis.)  Lo  que  es  hasta  ahora  no  dice  mal! 

Ket.  Y  sé  también  ,  padre  mió  ,  que  debe  honrarse  el 
trabajo,  que  es  la  inevitable  y  justa  ley  de  la  natura¬ 
leza...  Asi  pues,  no  es  la  ambición  la  que  me  aleja  de 
Samuel,  sino  que  no  le  amo;  y...  ya  veis,  padre 
mió  ,  el  casamiento  es  como  una  segunda  vida,  que 
vuelve  á  comenzar...  Dios,  que  nos  hadado  la  prime¬ 
ra,  nos  permite  que  nosotros  nos  démosla  segunda. 

Frantz.  (d  Dávis.)  Eso  también  es  verdad. 

Ket.  Y  para  entrar  en  esta  nueva  existencia,  es  preciso 
una  afección  profunda,  sincera  y  correspondida.  Guan¬ 
do  se  ama  bien,  se  duplican  las  alegrías,  y  se  dismi¬ 
nuyen  los  sufrimientos;  [tero  cuando  no  existen  el 
amor  ni  la  confianza... 

Dav.  Oh!  Cuando  no  hay  confianza... 

Ket.  Ya  veis,  padre  mió,  que  los  libros  no  me  han  tra¬ 
bucado  el  seso,  y  que  me  han  enseñado  á  mirar  la 
prudencia  como  un  deber,  el  orgullo  como  un  cri¬ 
men  ,  el  sentimiento  del  amor  como  una  joya  de 
gran  precio  que  Dios  ha  repartido  por  igual  sntre 
los  pobres  y  los  ricos  de  la  tierra. 

Dav.  (á  Frantz.)  En  cuanto  habla,  no  hay  masque 
decir,  (d  Kelly.)  A  fé  mía,  teneis  razón,  te  compren¬ 
do  ,  y  apruebo...  (tomándola  la  mano.)  Has  hecho 
bien  en  despedirá  Samuel.  Y  ahora  que  ya  no  estoy 
de  mal  humor,  voy  á  meterle  mano  á  ese  puding,  por¬ 
que  tengo  un  hambre  que  vale  por  dos.  (se  sienta.) 

Kkt.  (Al  fin  he  conseguido  tranquilizarlo.)  Y  el  señor 
Frantz?..  Nos  olvidábamos  de  él!.. 

Dav.  (sirviéndolo.)  Es  verdad...  Frantz!..  Ocupa  tu 
puesto! 

Frantz.  Kelly  ,  estaba  tan  agradablemente  distraído, 
oyendo  vuestras  palabras!.. 

Dav.  Es  un  ángel!  Dero...  hija  rnia,  ahora  me  acuerdo 
de  que  hoy  es  fiesta ,  y  la  campana  de  nuestra  ermi¬ 
ta  pronto  anunciará  la  hora  de  la  misa  :  arregla  tus 
asuntos  caseros,  para  que  estés  dispuesta  á  asistir  á  ese 
precepto. 

Ket.  Voy  á  prepararlo  todo  para  que  no  se  note  mi  au¬ 
sencia.  Al  momento  vuelvo,  (deteniéndose  cerca  de  la 
puerta  izquierda ,  ap.)  (Frantz,  nada  le  ha  dicho  de 
su  próximo  viage  !  Mañana  !  Será  verdad  !)  (  vase  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  Vil. 

Frantz,  Davis;  Dávis  se  levanta  con  precaución ,  y  vd 
d  verá  la  puerta  del  fondo  si  está  cerrada.) 

Frantz.  (que  se  ha  levantado  y  atravesado  la  escena  pen¬ 
sando  en  Kelli.)  (Que  corazón  tan  noble!) 
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Dav.  ( viniendo  al  lado  de  Frantz  )  Y  bien,  miford,  qué 

noticias?.. 

Frintz.  Buenas,  Dávis;  gracias  á  lu  misteriosa  y  há¬ 
bil  abnegación...  Acabo  de  saber  que  el  conde  Ro¬ 
berto  de  Kildars...  mi  enemigo  mas  encarnizado,  acep¬ 
ta  para  esta  noche  la  entrevista  pacifica  que  le  pedía¬ 
mos,  haciéndome  saber  anticipadamente  el  lugar  de  la 
cita. 

Dav.  Vive  Dios!..  El  negocio  está  en  buen  camino.  Te- 
neis  algún  mensage  de  los  vuestros? 

Frantz.  No  he  podido  verle  aun;  Ketty  estaba  aqui 
cuando  he  llegado. 

Dav.  ( llegándose  á  la  ventana  á  mirar  bajo  un  tiesto  de 
flores.)  Veamos,  pues,  milord,  en  nuestro  escondite. 

( levanta  el  tiesto.)  Si,  aqui  está,  milord. 

Fkantz.  (que  lo  ha  seguido,  loma  el  papel ,  y  lee  lenta¬ 
mente  mientras  baja  d  la  escena.)  «Barranco...  de 
los...  Sauces...» 

Dav.  Qué  mas  dice? 

Frantz.  Esto  es  todo. 

Dav.  ( mirando  lo  escrito.)  Tantas  palabras  latinas  para 
decir  tan  poco!... 

Frantz.  Todas  estas  palabras  latinas  que  ves,  contie¬ 
nen  solamente  estas  palabras:  «Barranco...  de  los... 
Sauces...»  Y  este  misterioso  modo  de  escribir,  que 
nosotros  llamamos  el  secreto  de  los  caballeros,  nos  ha 
salvado  de  la  traición,  Dávis,  engañando  á  los  numero¬ 
sos  espías  que  se  han  introducido  en  nuestras  filas. 

Dav.  Precioso  y  hábil  secreto,  milord!.. 

Frantz.  El  cual  me  revela,  que  mi  hermano  me  espera 
en  el  barranco  de  los  Sauces-.,  y  yo  me  apresuro  á  ir 
á  confiarle  nuestras  esperanzas,  y  darle  mis  instruc¬ 
ciones.  fea  d  tomar  su  capa  á  la  derecha.)  Ven  con¬ 
migo,  Dávis,  le  he  prometido  darte  á  conocer  á  él... 

Dav.  Con  mucho  gusto,  milord. 

Frantz.  Qué  vas  á  decir  á  Kelly  para  justificar  esta 
ausencia? 

Dav.  Qué  voy  á  decirla?..  A  fé  mia  ,  milord,  no  la  diré 
nada  ;  bien  sabéis  que  sus  preguntas  me  embarazan 
y...  lo  mejor  es  irnos  sin  que  lo  sepa. 

Frantz.  ( dando  un  paso  hacia  la  izquierda.)  Es  ver¬ 
dad.  (queda  pensativo.)  Buena  Ketly... 

Dav.  ( que  ha  ido  á  lomar  su  capa  de  encima  de  la  si¬ 
lla.)  Y  bien,  milord,  en  qué  pensáis? 

Frantz.  Pensaba,  al  hablar  de  Ketty,  que  si  yo  fuese, 
como  ella  cree,  el  soldado  Frantz  Wilson,  podría  ha¬ 
cer  con  sus  virtudes  la  dicha  de  mi  vida. 

Dav.  T  eneis,  milord,  una  gerarquia  que  os  obliga . 

Partamos,  milord. 

Frantz.  Parlamos,  (vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIH. 

Ketty  ,  Tosí. 

Ket.  ( por  la  izquierda.)  Ya  está  todo  dispuesto,  padre 
mió...  Nadie!..  Se  han  ido.  (va  d  la  mesa  y  vuelve  un 
vaso  de  arriba  d  bajo  y  vice-versa.) 

Tua.  (entrando  por  el  fondo.)  Y  bien  ,  señorita  Ketly, 
qué  hay  de  nuevo? 

Ket.  Que  cada  día  estoy  mas  convencida  de  que  mi  pa¬ 
dre  y  Frantz  conspiran  juntos. 

Tom.  Ya  yo  lo  sospechaba  también  ;  pero  lo  qne  no  pue¬ 
do  adivinar,  por  mas  que  cabilo  dias  enteros,  es  contra 
quien  dirige  sus  planes. 

Ket.  Te  digo  que  tendré  la  prueba  de  todo,  aun  cuando 
tuviese  que  seguirlos  y  espiarlos  por  la  noche. 

Toa.  Señorita,  es  preciso  desbaratar  sus  proyectos  á  lodo 
trance,  porque  en  este  tiempo  los  conspiradores... 

Ket.  Mueren  sin  misericordia,  lo  sé,  ( óyese  tocar  d  i o 


lejos  una  campana.)  La  campana  de  la  iglesia  llama  á 
los  fieles.  Voy  á  rogar  á  Dios  por  la  felicidad  de  mi 
padre! 

Tom.  Queréis  que  os  sirva  de  escolta? 

Kbt.  No,  quédate  ;  almuerza  si  tienes  hambre. 

Tom.  No  digo  que  no.  (mirando  la  mesa.) 

Ket.  Vamos,  ven,  y  siéntate,  (le  prepara  un  vaso  y  pla¬ 
to.)  Hasta  luego,  Tom  ;  cuida  de  la  casa  en  tanto  qne 
vuelvo,  (sube  d  la  puerta  del  fondo.) 

Tom.  (acompañándola.)  Descuidad ,  señorita.  No  que¬ 
réis  que  os  bese  la  mano? 

Ket.  Y  por  qué  no?..  Sé  que  eres  un  amigo  fiel,  y  no 
tengo  dificultad  en  concederte  este  permiso,  (la  besa 
la  mano.) 

ESCENA  IX. 

Tom  ,  solo.  . 

Muchas  gracias,  muchas  gracias...  Ja,  ja!.,  qué  gusto 
me  dá  besarle  la  mano!  La  tiene  tan  chiquita...  Va¬ 
mos,  es  muy  bonita!..  Y  yo,  bárbaro  de  mi ,  que  no 
me  he  atrevido  aun  á  decirla  que  la  quiero!..  Ba!  Soy 
un  zoquete...  Cuando  decir  eso  cuesta  menos  trabajo 
que  beberse  este  vaso  de  vino,  (bebe.)  Y  qué  rico  es! 
Ya  lo  creo!  Dávis  tiene  buena  bodega!..  Calla,  pues 
esta  es  otra  ventaja  que  me  resultaría  á  mi,  si  me  casa¬ 
ra  con  Ketly  ;  podría  ir  á  la  bodega  cuando  quisiese. 
Qué  duda  tiene?..  Pues  señor  ,‘volviendo  á  mi  faena 
del  pozo ,  mañana  pienso  trabajar  mucho,  (durante 
esta  escena  ,  esld  sentado,  comifndo  y  bebiendo  hasta 
que  oye  al  conde.) 

ESCENA  X. 

Tom  ,  el  Conde  Roberto,  Ralf. 

Con.  («  Ralf,  señalando  d  Tom.)  Quién  es  ese  mu¬ 
chacho? 

Ralf  Es  un  trabajador  amigo  de  Dávis. 

Con.  Está  bien ;  espérame  fuera. -(vase  Ralf.)  Diine, 
muchacho... 

Tom.  Ah!  Quién? 

Con.  Dávis  está  ausente? 

Tom.  Si  señor,  hace  poco  salió  con  Frantz...  un  soldado 
licenciado... 

Con.  Y  sabes  si  lardará  mucho? 

Tom.  No  lo  sé...  puede  que  tarde,  y  puede  que  no  tar¬ 
de...  según. 

Con.  Lo  esperaré,  (sentándose  d  la  izquierda .) 

Toa.  (levantándose  y  acercándose  al  conde-,  ap.  y  mi¬ 
rándole.)  (Diablo!..  Es  un  caballero!) 

Con.  Dime,  eres  de  la  familia  de  Dávis? 

Toai.  No  señor...  todavía  no.  Yo  me  llamo  Tom. 

Con.  Tom? 

Tom.  Si  señor,  es  el  mismo  nombre  que  tenia  mi  padre, 
y  yo ,  cumpliendo  sus  deseos  ,  pienso  perpetuarlo  en 
mis  descendientes;  pero  como  para  ello  es|preciso 
cacarse,  he  pensado  en  Ketty,  en  la  hija  de  Dávis, 
aunque  nada  le  he  dicho  aun,  pero  estoy  resuelto  y... 

Con.  Cuál  es  lu  oficio? 

Tom.  Yo  ahondo  los  pozos;  arranco  los  árboles  ,  trabajo 
en  los  trigos  y  caza  los  topos. 

Con.  Y  lu  serás  sin  duda  del  partido  del  rey  Guillermo? 

Tom.  Yo,  señor,  voy  á  deciros:  yo  estoy  por  un  gobier¬ 
no  que  me  conserve  la  salud  ,  y  que  sea  barato  ;  por 
lo  demás,  no  me  meto  en  las  cosas  de  la  guerra,  por¬ 
que  no  tengo  bastante  habilidad  para  salir  de  ella  ga¬ 
nancioso. 

Con.  Pero  el  triunfo  de  tus  ¡deas... 

Tom.  Yo  no  tengo  ideas  ,  y  esto  me  hace  creer  que  ba¬ 
ria  muy  mal  en  meterme  en  esos  asuntos. 


El  se«a*e4©  o3c  2«s  ealsallepcká»'. 


Con.  Me  parece  muy  acertado  cuanlo  dices... 

Tom.  Y  después,  ya  veis,  señor,  los  pobres  diablos  que 
como  yo  no  saben  ni  leer  ni  escribir,  ni  hablar,  ni 
sumar",  y  que  se  dejan  arrastrar  por  los  partidos,  son, 
como  quien  dice,  perros  de  cara.  Primero  se  les  dice: 
busca,  busca...  y  buscan.  Cuando  han  hallado,  se  les 
dice  :  trae,  y  cuando  han  traído  se  les  dice...  vete! 

Con.  Pero  y  si  en  ve/,  de  sentar  plaza  en  los  voluntarios, 
entrases  en  los  coraceros  del  conde  Roberto? 

Tom.  Cu  los  coraceros?  ( poniéndose  erguido.) 

Con.  Si;  tendrías  buena  comida,  buena  cama... 

Tom.  No  estaría  mal ;  pero...  no  señor,  prefiero  ahon¬ 
dar  pozos.  No  me  ha  dado  nunca  por  la  milicia.  Ade¬ 
más  ,  con  mi  oficio  podré  mañana  ú  otro  dia  encon¬ 
trar  una  fortuna. 

Con.  Una  fortuna? 

Tom.  JV5i  madre  me  lo  dijo  muchas  veces,  y  no  lo  he 
olvidado.  Cuando  la  pobre  sintió  que  iba  á  morir,  me 
dijo  :  Mi  pobre  Tom  :  tú  no  tienes  talento,  y  en  cuan¬ 
to  á  educación,  tienes  menos  aun.  Cuando  te  quedes 
solo  ,  toma  el  oficio  del  campo,  porque  con  un  azadón 
v  una  pala,  y  un  poco  de  paciencia,  se  echan  abajo 
montañas.  Y  luego,  ya  ves,  en  nuestro  pais  de  irlan¬ 
da,  donde  ha  habido  tantas  revoluciones,  hay  muchos 
que  han  enterrado  su  dinero,  y  que  han  muerto  sfu 
haberlo  podido  desenterrar;  y  llegará  un  dia  en  que 
trabajando  en  la  tierra,  encontrarás  un  tesoro. 

Con.  Per©,  amigo  mió,  cuando  se  encuentra  un  tesoro, 
debe  darse  una  buena  parle  á  los  herederos  de  aquel  j 
que  lo  había  ocultado. 

Tom.  Ah!  ya!  Pero  seria  difícil  de  averiguar:  no  obstan¬ 
te,  mi  madre  me  ha  dicho  también,  que  hay  ricos  que 
han  enterrado  sus  bienes  por  no  dejárselos  á  malos 
parientes. 

Con.  ( sonriendo .)  Con  que  es  decir  que  pasas  la  vida 
buscando  un  tesoro? 

Tom.  Si  señor :  además,  yo  no  soy  ambicioso  :  con  tal 
que  yo  tenga  lo  justo  para  comprar  una  choza  con  un 
manzano...  un  caldero  bastante  grande  para  que  el 
pordiosero  tome  un  bocado,  y  un  hogar  suficiente 
para  ofrecer  un  rincón  al  pobre  que  tenga  frió  ,  estoy 
contento. 

Con.  ( levantándose  y  dándole  en  el  hombro.)  Eres  un 
buen  muchacho,  y  deseo  que  encuentres  ese  tesoro 
que  buscas. 

Tom.  Gracias,  señor,  (va  á  la  ventana.)  Calla!..  Ahi 
viene  el  señor  Dávis.  Ola!  y  viene  cargado  de  piedras 
sin  duda  para  el  pozo  que  está  ahondando. 

Con-  Dávis  ahonda  un  pozo? 

Tom.  Alli,  en  el  patio  ;  pero  yo,  sin  que  él  lo  sepa,  tra¬ 
bajo  en  él  lo  menos  cuatro  horas  cada  dia  ;  hago  eso, 
porque  ya  veis,  quiero  muclió  á  su  hija  Ketty,  y  tam¬ 
bién  á  Dávis;  y  como  es  un  pobre  viejo  y  está  algo 
cascadillo...  con  vuestra  licencia  le  diré... 

Con.  Si,  dile  que  estoy  aquí. 

Tom.  ( volviendo .)  Ah!..  Se  me  olvidaba! 

Con.  Qué? 

Tom.  Si  tenéis  topos  en  vuestros  jardines,  pensad  en  mi, 
señor...  'fom,  para  serviros,  (hace  «na  reverencia  y 
tase.) 

Con.  No  me  olvidaré  de  ti. 

ESCENA  XI. 

El  Conde  ,  Da  vis. 

Con.  (solo.)  Dávis  debe  ser  viejo. ..como  yo...  No  dala 
de  ayer  nuestro  primer  encuentro. 

Div.  (entrando  y  sacudiendo  *us  vestidos.)  Un  noble!.. 
Se  habrá  engañado. 


C-)N.  Buenos  dias,  Divis. 

Dav.  (El  conde  Roberto  de  Rildars  en  mi  casa!..) 

Con.  Según  parece  no  descuidas  el  trabajo. 

Dav.  Qué  queréis  ,  milord?..  Cuando  uno  no  es  rico.. . 
Los  guerrilleros  han  cambiado  de  tal  modo  el  curso 
del  rio  ,  que  ya  no  pasa  por  aqui;  y  para  que  no  me 
falle  el  agua  ,  estoy  ahondando  yo  mismo  un  pozo  en 
el  patio. 

Con.  Comprendo. 

Dav.  Pero  decidme,  milord  ,  á  qué  dichosa  casualidad 
debo... 

Con.  Antes  es  preciso  que  ine  digas  por  qué  no  te  he 
visto  en  ninguno  de  esos  combates  que  se  han  librado 
en  Irlanda. 

Dav.  Porque  para  ir  á  la  guerra  civil,  milord,  se  nece¬ 
sita  tener  una  convicción  profunda  ,  ó  un  odio  muy 
grande,  y  yo  no  tengo  ni  la  una  ni  el  otro.  Hoy  ,  so¬ 
bre  todo  ,  que  comienza  la  lucha  entre  vos  y  el  joven 
Arturo  Filz  Q’  Nial!.. 

Con.  Por  qué  no  te  haces  partidario  mió?  Tú,  un  valien¬ 
te  y  aguerrido  soldado,  me  serias  de  grande  utilidad. 

Dav.  Gracias,  milord;  pero  ya  pasó  mi  época;  soy  vie¬ 
jo  ,  y  no  sirvo  para  nada  -.  además  ,  quiero  mucho  a 
lord  Arturo,  porque  es  hijo  de  mi  valiente  y  antiguo 
almirante. 

Con.  Y  abrazas  entonces  su  bandera? 

Dav.  Pero  es  el  caso  que  también  os  quiero  á  vos ,  que 
habéis  sido  cu  otro  tiempo  mi  general ;  si  en  lugar  de 
batirse  para  haceros  triunfar  el  uno  del  otro,  fuese 
para  [luneros  de  acuerdo,  os  juro  que  yo  seria  el  pri¬ 
mero  en  la  brecha. 

Con.  Tú  quisieras  que  no  fuésemos  enemigos? 

Dav.  Daria  por  ello  mi  mano  derecha.  Deseo  la  paz, 
porque  la  paz  es  vuestra  reconciliación  con  lord  Artu¬ 
ro,  y  la  felicidad  de  mi  pais. 

Con.  Escucha  ,  Davis  ,  voy  á  revelarle  un  secreto,  para 
que  abrigues  alguna  esperanza  (  Dávis  cierra  la 
¡iuerla  del  fondo.)  de  esa  paz  que  deseas.  A  ti ,  cuya 
prudencia  y  buen  juicio  conozco  ,  puedo  decirte  ,  que 
lord  Arturo  y  yo  ,  debemos  tener  una  entrevista  se¬ 
creta,  lejos  de  ía  influencia  y  de  las  pasiones  de  nues¬ 
tros  parciales. 

Dav.  Unico  modo  de  que  os  podáis  entender. 

Con.  Asi  lo  creo;  nuestros  partidarios  harían  imposible 
toda  conciliación ,  y  para  esta  cita  ,  que  todos  deben 
ignorar ,  necesitaré  tu  casa  esta  uocbe. 

Dav.  Disponed  de  ella,  milord. 

Con.  Pero  no  vive  contigo  tu  bija? 

Dav.  Si,  milord,  pero  eso  no  importa;  haré  que  se 
marche.  No  tengáis  cuidado ,  estaréis  completamente 
solos. 

Con.  Muy  bien ;  ahora  voy  á  hacer  saber  á  lord  Arturo 
el  sitio  que  he  elegido  para  la  cita,  (sube  al  fondo.) 

Dav.  (que  le  sigue.)  Queréis  encargarme  de  ello,  mi- 
lord?.. 

Con.  Tú?.,  (deteniéndose.) 

Dav.  Yo  ,  que  debo  á  mi  vez  confesaros  ,  que  he  sido 
bastante  dichoso  en  encontrar  á  lord  Arturo  en  el 
cantón  ,  y  bastante  atrevido  para  aconsejarle  que  os 
pida  esta  entrevista,  porque  estoy  seguro  que  de  ella 
ha  de  resultar  la  terminación  de  la  guerra  y  la  felici¬ 
dad  de  la  Irlanda. 

Con.  Lo  había  sospechado.  Gracias,  buen  Dávis.  (le 
tiende  la  mano.) 

Dav.  (estrechándosela  con  alegría.)  A  qué  hora  queréis 
ver  esta  noche  á  lord  Arturo,  milord? 

Con.  A  las  doce. 

Dav.  Lord  Arturo  vendrá. 

Con.  Puedo  contar  contigo? 
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Dav.  Como  en  otro  tiempo,  mi  general.  , 

Con.  Está  bien.  Ahora  llama  á  tni  criado.  (Dávis  vá  d  j 
la  ventana,  y  le  hace  señas  de  que  venga.) 

Ralf.  (entrando.)  Milord! .. 

Con.  Volverás  solo  al  castillo.  Yo  tomo  otro  camino. 
(á  Dávis.)  A"dios,  Dávis. 

Dav.  Iré  con  vos,  milord... 

Con.  Ven  pues. 

Dat.  Ya  os  sigo.  ( vanse  foro.) 

ESCENA  XII. 

Ralf  ,  solo,  yendo  d  sentarse  cerca  de  la  mesa. 

Conque  es  aqui  donde  se  verificará  la  misteriosa  en¬ 
trevista,  que  probablemente  pondrá  fin  á  las  hostilida 
des...  si  juzgo  por  la  conversación  que  acabo  de  escu¬ 
char?  Mal  negocio  para  lord  James  y  para  mi ,  que  lo 
esperábamos  todo  de  las  vicisitudes  de  la  guerra.  Que 
lástima!..  Desperdiciar  una  tan  buena  ocasión! 

ESCENA  XIII. 

Ralf,  Lord  James  que  acaba  de  entrar  con  precaución. 

Jam.  Ralf? 

Ralf.  (se  levanta.)  Milord  James  aqui!.. 

Jam.  Estás  solo? 

Ralf.  Si,  milord. 

Jam.  No  me  esperabas? 

Ralf.  Habéis  olvidado  las  órdenes  severas  de  vuestro 
lio  el  conde  Roberto? 

Jam.  No;  pero  he  sabido  la  evasión  de  lord  Arturo,  su 
regreso  entre  los  caballeros  ,  y  he  vuelto  clandestina¬ 
mente...  con  mis  esperanzas. 

Ralf.  Vuestras  esperanzas?.. 

Jam.  El  conde  Roberto  no  tiene  á  nadie  mas  que  á  mi 
por  heredero  legítimo  y  directo. 

Ralf.  Ha  hecho  un  testamento  en  que  os  deshereda. 

Jam.  Pero  tú,  su  criado,  has  sustraído  hábilmente  ese 
testamento,  que  tienes  en  tu  poder? 

Ralf.  Es  verdad. 

Jam.  Yo  me  habia  comprometido  á  comprártelo  al  pre¬ 
cio  convenido  de  diez  mil  libras,  si  las  balas  enemi¬ 
gas  hubiesen  alcanzado  al  general. 

Ralf.  La  combinación  era  buena! 

Jam.  La  suerte  no  nos  ha  sido  favorable!.. 

Ralf.  Hasta  ahora  por  lo  menos. 

Jam.  Pero  la  guerra  volverá  á  comenzar,  y  el  conde  ha 
sido  siempre  bravo  y  temerario. 

Ralf.  Siempre...  pero  la  guerra  no  comenzará. 

Jam.  Por  qué? 

Ralf.  Porque  el  conde  Roberto  y  lord  Arturo,  que  sa¬ 
ben  lo  esquilmado  del  pais,  quieren  ambos  la  paz. 

Jam.  Los  aventureros  que  abundan  en  sus  ejércitos,  los 
arrastrarán  á  la  guerra. 

Ralf.  Lo  sé.  Pero  y  si  los  dos  gefes  aislados  tuviesen 
una  entrevista  ,  no  pensáis  que  lord  Arturo  ofrecería 
bajo  honrosas  condiciones,  una  conciliación  ,  que  el 
conde  Roberto  se  apresuraría  á  aceptar  ,  y  que  en  se¬ 
guida  se  proclamaría  la  paz? 

Jam.  Seguramente;  pero  qué  quieres  decir  con  todo 
eso?... 

Ralf.  Quiero  deciros,  que  esa  entrevista  entre  los  dos 
gefes  ,  está  aceptada  y  convenida  para  la  noche  pró¬ 
xima. 

Jam.  Estás  seguro? 

Ralf.  Bien  seguro,  milord. 

JaM.  Y  dónde  deben  reunirse  los  dos  gefes? 

Ralf.  Aqui  mismo,  en  casa  de  Dávis. 

Jam.  Aqui? 


Ralf.  Vuestro  lio  acaba  de  rogar  á  Dávis,  que  le  deje 
esta  noche  su  casa,  y  Dávis  ha  ofrecido  que  alejaría  á 
su  hija  Kelty,  y  que  avisaría  á  lord  Arturo. 

Jam.  (muy  sombrío.)  Sabes,  Ralf,  que  el  conde  es  muy 
imprudente  en  aventurarse  de  ese  modo?  Aislado!... 
Solo!.. 

Ralf.  (con  intención.)  Porqué,  milord? 

Jam.  Si  lord  Arturo  abusase  de  su  confianza!.. 

Ralf.  No  lo  hará. 

Jam.  El  conde  tiene  enemigos. 

Ralf.  Pero  nobles  ,  que  no  atentarían  á  su  vida  si  le  en¬ 
contrasen  indefenso. 

Jam.  Tal  vez  te  engañas,  (sube  donde  está  la  ventana  y 
la  abre  ;  pausa.)  A  esta  casa  se  entra  por  ese  patio? 

Ralf.  (que  le  ha  seguido.)  Y  á  esc  patio  por  la  selva. 

Jam.  Por  la  selva?  (se  dirige  pensativo  hácia  la  derecha; 
Ralf  cierra  la  ventana.) 

Ralf.  (En  qué  pensara!) 

Jam.  Ralf,  quiero  jugar  el  todo  por  el  todo. 

Ralf.  Juego  muy  peligroso  para  mi. 

Jam.  Quiero  tentar  lo  imposible!.. 

Ralf.  Lo  imposible  es  superior  á  nuestras  fuerzas. 

Jam.  No  siempre,  (se  sienta  cerca  déla  mesa.) 

Ralf.  ( observándole .)  Qué  intentará?  Seamos  prudentes 
y  evitemos  comprometernos  con  él...  Pero  si  se  le 
ocurre  una  buena  idea!.,  (vase  sin  hacer  ruido.) 

ESCENA  XIV. 

James,  solo. 

En  cuanto  á  ti,  Ralf...  no  está!..  Una  deuda  de  juego 
me  destierra  de  Dublin...  mis  acrehedores  me  cierran 
la  Inglaterra,  y  mi  lio  me  ha  desheredado,  porque  he 
gastado  los  bienes  que  me  habia  dejado  mi  madre!... 
Necia  injusticia!..  Si  hubiese  conservado  mi  fortuna, 
estaría  pronto  á  darme  otra!..  Y  porque  me  he  vuelto 
pobre,  me  abandona  á  la  aventura,  á  la  miseria!..  Vi¬ 
vid  aleita,  milord!..  Esta  noche  vendrá  á  esta  casa!.. 
Si  yo!..  Qué  locura!..  El  conde  no  sale  jamás  sin  sus 
escuderos  ó  sus  pagos...  Pero  en  esta  casa  estará  solo 
con  lord  Arturo.  Si  pudiese  impedir  que  lord  Arturo 
viniera...  Pero  cómo?  No  tengo  á  nadie  que  me  ayu¬ 
de...  Oh!  Los  dos  vendrán  por  ese  camino,  (va  á  la 
ventana.)  Pero  quién  entra  en  el  palio?..  Es  Kelty, 

la  hija  de  Dávis...  Kelty!..  Si  por  medio  de  ella . 

inspirándola  terror...  tal  vez  conseguiría...  Si,  quiero 
hacerla  creer  que  su  padre...  Vamos,  un  poco  de  au¬ 
dacia.  Ya  llega...  probemos,  (va  aponerse  rápida¬ 
mente  al  fondo,  cerca  de  la  chimenea.  Kelly,  pensati¬ 
va  ,  entra  por  el  fondo.) 

ESCENA  XV. 

James  ,  Ketty  ,  sin  verle. 

Ket.  Mi  padre  lo  ha  dispuesto  asi;  quiere  estar  solo  es¬ 
ta  noche...  solo  con  Frantz.  Porqué?  Oh!  yo  lo  sa¬ 
bré.  Volveré  secretamente  de  Kildars.  Lord  James!.. 
( viéndole  que  se  acerca  d  ella.) 

Jam.  Si,  Kelly  ,  lord  James  que  aguarda  impaciente... 

Ket.  Esperáis  á  mi  padre? 

Jam.  Sabéis  dónde  está? 

Ket.  No,  milord. 

Jam.  Prudencia  muy  oportuna  por  cierto,  (se  pasea  muy 
agitado.) 

Ket.  (Qué  agitación!..)  Qué  le  queréis,  milord? 

Jam.  (con  fuerza.)  Quiero....  prender  á  un  conspi¬ 
rador. 

Ket.  Mi  padre!..  ( espantada .) 

Jam.  No  le  lia  mandado  Dávis  que  le  alejes  de  esta  casa 
ardes  de  la  noche? 
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Ket.  Si,  milord. 

Jam.  Y  lú,  sabes  por  qué? 

Ket.  No,  milord. 

Jam.  Pues  bien,  yo  voy  á  decírtelo.  Esta  noche...  lord 
Arturo,  el  rebelde,  ha  citado  aqui  á  sus  mas  determi¬ 
nados  partidarios... 

Ket.  Aqui?  En  casa  de  mi  padre? 

Jam.  En  casa  de  tu  padre  ,  que  dá  asilo  á  los  enemigos 
del  conde  Roberto  y  del  rey  Guillermo.  Pero  ,  vive 
Dios!.. 

Ket.  Ah,  milord,  piedad!.. 

Jam.  Nada  de  piedad!  IJu  traidor  no  merece  considera¬ 
ción  de  ninguna  especie,  (sube  al  fondo.) 

Ket.  Milord...  ( corriendo  delrus  de  él.)  Os  han  enga¬ 
ñado  sin  duda. 

Jam.  ( rechazándola .)  Tengo  pruebas... 

Ket.  ( arrojándose  á  sus  pies.)  Piedad,  milord;  tened 
piedad  de  una  hija  que  os  ruega  por  su  padre. 

Jam.  Tu  padre!..  Tú  puedes  salvarle. 

Ket.  ( levantándose .)  Yo,  milord?  Qué  es  preciso  hacer? 
Lo  haré. 

Jam.  Escúchame.  Esta  noche  á  las  doce  entrará  en  esta 
casa  Lord  Arturo;  vendrá  solo  y  será  el  primero.  Es 
preciso  que  a  su  llegada  ,  tú  ,  que  no  inspiras  descon¬ 
fianza  alguna  ,  te  acerques  a  él,  y  le  digas:  «Milord, 
uno  de  los  vuestros,  que  lleva  como  vos  la  estrella 
blanca ,  acaba  de  venir  á  suplicarme  que  os  espere, 
para  aconsejaros  que  huyáis  de  esta  casa,  en  la  cual 
sabe  que  esta  noche  os  van  á  hacer  traición.»  Con  es¬ 
to  que  le  digas  solamente  ,  desbaratará  sus  planes  de 
ataque  y  de  batalla. 

Ket.  Si,  milord...  Pero  mi  padre!..  Mi  padre!.. 

Jam.  Sera  libre  en  recompensa  de  la  abnegación  de  su 
hija. 

Ket.  Esperaré  á  lord  Arturo,  milord! 

Jam.  Pero  si  tu  padre  sabe  que  no  te  has  ido... 

Ket.  Para  no  darle  que  sospechar ,  me  voy  ,  poner  en 
camino  ahora  mismo.  a 

Jam.  Y  volverás?  (va  oscureciendo  poco  d  poco.) 

Ket.  Antes  de  una  hora  estaré  aqui. 

Jam.  Marcha,  pues;  se  va  haciendo  de  noche  y... 

Ket.  Por  Dios,  milord,  tened  compasión  de  mi  buen 
padre. 

Jam.  Te  imaginas  acaso  que  Dávis  sea  del  complot? 

Kf.t.  No  sé  qué  deciros,  milord  ;  pero  vuestras  palabras 
justifican  ciertos  presentimientos,  y  confirman  las  sos¬ 
pechas  que  á  cada  instante  me  asaltaban. 

Jam.  Entonces... 

Ket.  (llorando.)  Quiero...  que  me  juréis  que  aun  en  el 
caso  de  ser  culpable,  le  salvéis  la  vida. 

Jam.  Te  lo  juro,  siempre  que  me  cumplas  tu  palabra. 

Ket.  (con  resolución.)  La  cumpliré,  milord.  (v ase  por 
el  fondo.) 

ESCENA  XVI. 

James  solo ,  paseándose  y  con  aire  satisfecho. 

Y  la  cumplirá.  La  hija  que  tiembla  por  su  padre,  ha¬ 
llará  la  elocuencia  necesaria  para  alejar  de  aqui  á  lord 
Arturo.  Ahora  es  preciso  que  el  conde  Roberto  llegue 
tarde  á  la  cita...  Rali  es  el  único  que  puede...  Rali!.. 
Reanimaré  sus  esperanzas,  le  proporcionaré  montones 
de  oro!  Rail'!..  Se  habrá  ido?  Estará  en  el  castillo  con 
mi  tío?..  Yo  no  puedo  entrar  en  él  sin  arriesgar  mi 
libertad  ..  Le  escribiré,  (saca  un  libro  de  memorias. 
Reflexiona.)  Escribir!..  Qué  imprudencia!  Vamos,  no 
tengo  ni  la  posibilidad  ni  el  tiempo  para  escoger  los 
medios.  La  prudencia  que  paraliza  la  acción  de  los 
procedimientos,  es  perjudicial.  La  reflexión  es  asimis¬ 


mo  una  necedad  cuando  dejüf  escapar  las  ocasiones... 
Escribamos,  (se  sienta  á  la  izquierda  y  escribe.  Ralf 
entra  de  puntillas  por  el  fondo.  Noche  completa.) 

ESCENA  XVII. 

James,  Ralf. 

Ralf.  ( observándole .)  (Escribe.)  Milord?...  (acercán¬ 
dose.) 

Jam.  (con  alegría.)  Quién?  Ah!  eres  tú,  Ralf? 

Ralf.  Escribíais? 

Jam.  Si. 

Ralf.  A  quié^? 

Jam.  A  ti. 

Ralf.  A  mi?  (con  inquietud.) 

Jam.  Si  quieres  ayudarme,  no  podrán  reunirse  aqui  los 
dos  gefes  esta  noche. 

Ualf.  Y  de  qué  modo? 

Jam.  Ten,  lee  lo  que  te  escribía. 

Ralf.  Esta  tan  oscuro...  (toma  la  carta  y  se  acerca  á 
la  ventana;  lee.)  «Si  retrasas  la  marcha  del  conde... 
llegará  á  casa  de  Dávis...  después  que  se  haya  ido 
lord  Arturo...  y  si  le  sucede  alguna  desgracia  mien¬ 
tras  esté  solo,  se  acusará  á  lord  Arturo  y  á  los  caba¬ 
lleros,  de  haberle  conducido  á  este  parage  para  ejecu¬ 
tar  sus  designios.»  (vuelve  á  la  escena.)  Y  habéis  te¬ 
nido  la  imprudencia  de  escribirme  esto? 

Jam.  Era  preciso,  para  que  me  ayudaseis;  pero  te  he 
visto...  quemaremos  estas  lineas  inútiles. 

Ralf.  Apresuraos,  (corriendo  hácia  la  chimenea.)  fiero 
aqui  no  hay  fuego! 

Jam.  (lomando  el  papel.)  Dame...  lo  quemaré  después. 

Ralf.  (con  terror.)  Y  si  os  prenden  y  os  registran . 

iríamos  los  dos  al  suplicio!., 

Jam.  Tienes  razón.  Tranquilízate.  ( saca  una  pistola  de 
la  faltriquera  ;  hace  un  taco  del  papel ,  y  le  mete  en  el 
canon  de  la  pistola.)  Aqui  no  vendrán  á  buscarlo. 
Ralf.  Mejor  es  eso.  (tranquilizado ;  oscuridad  com¬ 
pleta.)  ' 

Jam.  Abora  alejémonos  de  aqui.  La  noche  está  muy  os¬ 
cura.  Ven,  le  diré  lo  que  debes  hacer. 

Ralf.  Vamos,  milord.  (abre  la  puerta  del  fondo  y  vuel¬ 
ve  á  cerrarla  en  seguida.)  Pero  alguien  entra  en  el 
patio?.. 

Jam.  Quién?  (á  media  voz.) 

Ralf.  (entreabriendo  la  puerta.)  Está  tan  oscuro,  que 
apenas  se  distingue.  Creo  que  es  una  muger. 

Jam.  Kelly  sin  duda. 

Ralf.  Si...  es  ella... 

Jam.  (con  gozo.)  Ha  vuelto!..  Cumple  su  palabra!  Ven 
por  aquí...  que  no  nos  vea... 

Ralf.  fiero  qué  esperáis  de  esa  joven,  milord? 

Jam.  Espero...  el  castillo  de  Kildars...  y  todos  los  bienes 
de  mi  lio...  Vamos. 

( Le  agarra  del  brazo  y  vase  con  él.  Ketty  eDtra  miste¬ 
riosamente  por  el  fondo.  Se  quita  el  manto,  vá  á  echar 
con  mucha  precaución  los  cerrojos  á  las  puertas  ,  mira 
aun  en  la  sombra  con  precaución  y  miedo;  abre  la  ven¬ 
tana  con  resolución,  y  se  apoya  pensativa  mirando  háeia 
fuera,  mientras  cae  el  telón  lentamente.,! 

FiN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ICIO  SEGUÜÍO. 

Interior  del  patio  de  la  casa.  Puerta  grande  al  fondo, 
en  la  pared,  que  tendrá  dos  metros  de  elevación.  Pn  es¬ 
ta  misma  pared,  cerca  de  la  puerta  del  fondo,  del  lado 
izquierdo  ,  una  ventana  rústica  ,  con  barras  de  hierro,  y 
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que  eierra  un  espeso  postigo  de  madera ;  este  postigo  es- 
tara  abierto.  Del  lado  lateral  de  la  derecha,  la  misma  pa¬ 
red  ,  en  la  cual  hay  una  puerta  que  dá  al  esterior.  Del 
lado  lateral  de  la  izquierda ,  la  casa  de  Dávis:  todas  las 
ventanas  están  cerradas  con  postigos.  El  pozo  ,  en  cons¬ 
trucción,  en  tercer  término  ,  un  poco  á  la  derecha.  Una 
escala  de  que  se  sirven  para  bajar  á  él,  estará  inclinada 
de  derecha  á  izquierda.  En  primer  término,  y  mucho 
mas  á  la  derecha  que  el  pozo,  una  mesa  rústica  y  un  ban¬ 
quillo  de  madera.  La  oscuridad  es  completa.  Al  otro  la¬ 
do  de  la  pared,  el  bosque,  en  el  cual  habrá  un  árbol 
practicable  á  la  altura  de  un  metro  de  la  pared,  á  la  de¬ 
recha  de  la  puerta,  en  último  término.  La  puerta  de  la 
casa  se  abre  lentamente  ,  y  Ketty  ,  pálida  de  inquietud, 
entra  en  escena. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ketty,  sola. 

Nada  aun!....  (va  d  mirar  por  la  ventana  practicada 
en  la  pared.)  Siempre  el  mismo  silencio!  ( baja  d  la 
escena.)  Al  entrar  aqiti  me  encontraba  tan  decidida, 
que  todo  lo  hubiera  arrostrado  sin  temor,  y  ahora 
tengo  miego!  Se  trata  de  la  vida  de  mi  padre!..  De  la 
de  Franlz ,  tal  vez!  De  Franlz!..  Me  parece...  (t'a  d 
la  ventana.)  Error  de  la  imaginación  sin  duda!...  No, 

allá.....  á  lo  lejos .  una  sombra .  si .  no  me 

equivoco...  se  adelanta...  Es  un  caballero!..  Distingo 
la  forma  de  su  trago...  veo  por  intervalos  la  estrella 
blanca  que  brilla  ó  desaparece  entre  los  pliegues  de 
su  capa...  Es  él...  lord  Arturo!..  Cómo  late  mi  cora¬ 
zón!..  Si  le  hablo  con  una  voz  indecisa,  temblorosa, 
dudará  de  la  sinceridad  de  mis  palabras...  Calma, 
Ketty.  (mirando  de  nuevo  d  la  ventana.)  Pero  qué  luz 
es  aquella?  Es  una  linterna  que  trae  alguno  que  acom¬ 
paña  á  lord  Arturo...  Si...  se  acerca  á  él...  Dios  mió! 
(con  espanto .)  No  me  engaño...  ese  hombre...  es  mi 
padre!.,  (bajando  vivamente  d  la  escena.)  El!.,  que 
rae  cree  en  Kildars!..  Si  me  halla  aqui...  si  me  pregun¬ 
ta...  qué  hacer?..  Huir?  No!  Dios  mió,  Dios  mió!.,  no 
sé...  Lo  veo...  mi  padre  es  cómplice  de  lord.  Arturo!.. 
Dónde  me  ocultaré?  En  la  casa?  No...  van  á  entrar 
allí  sin  duda...  y  si  me  hallasen...  Dónde,  Dios  mió!.. 
Ahí  están!..  Ah!  (mirando  hacia  el  pozo.) 
fPone  un  pie  sobre  un  escalón  de  la  escala  y  baja  mien¬ 
tras  que  la  puerta  del  fondo  se  abre,  y  entran  lord  Artu¬ 
ro  y  Dávis.  Este  trae  una  linterna  encendida.  La  escena 
se  iluminará.  Lord  Arturo  viene  embozado  hasta  los  ojos. 
Trae  el  manto  azul  de  los  caballeros ,  con  la  estrella  de 
plata  en  el  hombro;  sombrero  de  fieltro  con  pluma  ,  es¬ 
pada,  etc.) 

ESCENA  II. 

Lord  Arturo,  Davis,  Ketty  escondida;  toda  esta  es¬ 
cena  entre  lord  Arturo  y  Dávis  debe  ser  representada  d 

media  vos. 

Art.  Va  lo  ves.  Divis;  somos  los  primeros j  no  es  ine¬ 
dia  noche  todavía. 

Dav.  Y  decíais,  milord?.. 

Art.  Que  ha  sido  necesaria  mi  presencia  para  calmar 
la  agitación  de  mis  partidarios.  Ahora,  mira  á  la  luz 
de  esa  linterna  ¡o  que  me  dicen  los  de  Kildars,  que  son 
nuestros  mas  turbulentos  aliados,  (le  dd  un  papel.) 
Dav.  Si ,  milord.  (  va  d  leer  d  la  luz  de  la  linterna.) 
Pero  esta  carta  está  escrita  también  en  latió...  tres 
palabras  solamente...  (lord  Arturo  ha  subido  cerca  de 
la  ventana,  vuelve  d  bajar  al  lado  de  Dávis,  y  des¬ 
pués  de  haber  echado  una  ojeada  sobre  la  carta,  dice.) 
Art.  Dávis,  escúchame  con  atención,  porque  voy  á  reve- 
l.irte  un  secreto  de  la  miyof  importancia. 


ios  caballeros. 

Dav.  Ya  escucho,  milord. 

Art.  No  me  decías  hace  poco  ,  cuando  reparamos  á 
aquellos  dos  hombres  que  nos  seguían  y  nos  examina¬ 
ban  de  lejos,  que  temías  se  me  vendiese  alguna  embos¬ 
cada? 

Dav.  Milord  ,  el  rey  Guillermo  pagaría  á  buen  precio 
vuestra  captura  ;  y  ahora  que  se  puede  saber  que  es¬ 
táis  en  la  aldea  de  San  Juan,  temo  á  los  espias,  á  los 
aventureros,  y  á  toda  esa  caterba  de  miserables  que 
ia  ocasión  hace  salir  sin  saber  de  dónde. 

Art.  Pues  bien,  yo  tengo  el  mismo  temor;  por  eso  voy 
á  confiarte  el  secreto  de  esta  carta...  á  fin  de  que  si 
me  sucede  alguna  desgracia,  puedas  quedaren  corres¬ 
pondencia  misterios  i  con  mis  hermanos,  para  socor¬ 
rerme  ó  vengarme...  Toma.  Aqui  hay  tinta  y  papel. 
(lo  saca  de  la  faltriquera.)  Siéntale  á  esa  mesa. 

Dav.  (  que  ha  puesto  la  linterna  sobre  la  mesa  ;  toma  el 
taburete  y  se  sienta.)  Ya  estoy,  milord. 

Art.  Ahora. v  escribe  una  á  una  cada  primera  letra  de 
estas  palabras  latinas. 

Dav.  (hablando  y  escribiendo  las  primeras  letras  de  ca¬ 
da  palabra.)  Éso  es  fácil.  Frater...  F...  urbis,  U... 
ecce,  e..  gloriam,  g..  omnes...  ó...  F...  «...  e..  g...  o., 
fuego. 

Art.  Eso  quiere  decir  que  los  de  Kilmor ,  están  cerca, 
pues  me  preguntan  si  deben  comenzar  el  fuego.  Y  yo, 
que  solo  puedo  darles  la  señal ,  debo  responderles  si 
ó  no. 

Dav.  (vivamente.)  Es  preciso  responder  no,  milord. 

Aar.  Responde,  pues,  tú  mismo,  tomando  de  este  de¬ 
vocionario  (lo  saca  de  su  bolsillo.)  las  palabras  latinas 
que  deben  decir  y  ocultar  esta  palabra:  «no.» 

Dav.  Dos  palabras  para  dos  letras...  (buscando  las  pala¬ 
bras  en  el  libro  ,  y  escribiéndolas  d  medida  que  las 
encuentra.)  N,  nosler...  o,  omnia. 

Art.  Ahora  dobla  ese  papel ,  y  vé  á  ponerlo  en  el  sitio 
donde  has  tomado  el  otro. 

Dav.  (levantándose.)  Pero  esta  letra  es  mia;  y  no  siendo 
conocida ,  no  tendrán  fé  en  lo  que  dicen  estas  pa¬ 
labras. 

Art.  No  te  inquietes;  tenemos  siempre  cuidado  de  fal¬ 
sear  la  nuestra.  Muchas  cartas  escritas  asi ,  han  caido 
en  poder  del  enemigo  ,  que  no  lia  podido  descubrir 
en  eilas  ni  nuestros  proyectos ,  ni  nuestros  planes  de 
campaña.  Ya  ves  con  qué  cuidado  debes  guardar  el 
secreto  de  esta  misteriosa  correspondencia,  porque  si 
alguno  se  apoderase  de  él  por  sorpresa...  lo  pagaría 
con  su  vida. 

Dav.  Si,  milord,  si...  peto  tranquilizaos;  podrán  ar¬ 
rancarme  la  existencia  ,  pero  el  secreto  no. 

Art.  Ahora  vete. 

Dav.  Tenéis  la  llave  de  la  casa? 

Art.  La  tengo. 

Dav.  Diosos  proteja,  milord! 

Art.  Espera,  (dd  el  relé  las  doce.)  Iré  contigo  :  saidré 
al  encuentro  del  conde  Roberto,  (vase  fondo.) 

ESCENA  III. 

Ketty,  pálida,  espantada,  sale  del  pozo,  y  vaá  entrea¬ 
brir  la  puerta  dd  fondo  para  mirarlos. 

Si,  es  mi  padre!.,  (bajando  d  la  escena .)  Lord  Artu¬ 
ro  le  ha  confiado  el  secreto  de  los  caballeros...  Lord 
Arturo  le  lia  dicho...  recuerdo  bien  sus  palabras...  si 
alguno  se  apodera  de  ese  secreto  por  sorpresa,  lo  pa¬ 
gará  con  su  vida!..  Sin  embargo,  es  preciso  que  lord 
Arturo  desaparezca  de  estos  sitios...  la  vida  de  mi  pa¬ 
dre  es  lo  primero...  Si  milord  acude  á  la  cita  ,  lord  Ja¬ 
mes  so  vengará  en  mi  padre-..  Quehacer,  Dios  mió!.. 
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Ah!.,  si  yo  pudiera...  (de  pronto  ,  y  como  herida  de 
ünrayo.)  A  favor  del  secrelo  de  esta  misteriosa  cor¬ 
respondencia...  la  palabra  «traición»  le  espantaría. 
De  este  modo  lord  Arturo  no  me  ve,  y  cumplo  la  pro¬ 
mesa  que  hice  á  lord  James.  ( viendo  el  devocionario 
que  ha  quedado  sobre  la  mesa.)  Este  es  el  libro  que 
contiene  las  palabras  latinas.  Probemos...  ( toma  la 
pluma .  y  acerca  la  linterna-,  busca  en  el  libro  y  escri¬ 
be.)  T...  Tibí,  r...  rex.  a...  ave,  i ...  no  encuentro... 
(con  agitación.)  mi  vista  se  turba...  i-.,  ilum ,  c.... 
Chrislum,  i...  yolum,  ó...  ó...  (volviendo  apresura¬ 
damente  las  hojas.)  Dos  palabras,  Diosmio,  y  nos 
salvamos  todos...  o...  omniam,  n...  novis.  La  palabra 
estácomplcta  ;  «traición.»  (pone  el  papel  escrito  den¬ 
tro  del  devocionario,  con  gran  agitación.)  Pongamos 
estas  líneas  en  el  libro,  echemos  por  tierra  el  taburete, 
(lohace. )  para  hacer  creer  que  ha  venidoalguno;  des¬ 
pués  dejaré  abierta  esa  puerta...  (la  de  la  derecha.) 
Al  guien  viene;  huyamos...  (se  escapa  por  la  derecha. 
Lord  Arturo  entra  pensativo  por  el  fondo.) 

ESCENA  I  Y. 

Lord  Arturo,  solo. 

Nadie  aun!  Y  sin  embargo,  ya  ha  pasado  la  hora... 
(viendo  el  banquillo  por  tierra ,  lo  recoge,  y  va  á  la 
mesa,  y  loma  la  pluma.)  Borremos  estas  palabras 
escritas  por  Dávis,  y  recojamos  el  devocionario.  Qué 
papel  es  este?  Habré  tenido  la  imprudencia  de  olvi¬ 
dar...  Veamos,  (lo  recorre  con  la  vista.)  Latin!..  Yo 
no  recuerdo  haber  leído  estas  palabras.  Qué  dicen? 
Traición...  Traición!..  Quién  ha  escrito  esto ?..  Sin 
duda  alguno  de  losraios...  pero,  cuándo?  Esa  puerta 
estaba  antes  cerrada  !..  (viendo  que  ha  quedado  abier¬ 
ta,  la  cierra .)  Han  entrado  por  aquí  pues?..  Si...  es 
un  aviso  que  se  me  dá...  Solamente  mi  hermano  y  tres 
de  mis  oficiales  conocen  el  secrelo  de  ios  caballeros... 
ellos  han  sido  los  que..  Traición?..  El  conde  Roberto? 
Imposible!  Sin  embargo  ,  su  tardanza  en  acudir  á  la 
cita!..  Esta  palabra  «traición»  escrita  de  este  modo 
parece  decirme,  «evita  el  peligro,  guárdale  de  los 
asesinos,  y  conserva  tu  espada  (sacando  su  espada.) 
para  combatir  al  lado  de  tus  hermanos!..  Combatir 
aun  !..  Pobre  Irlanda  !  Vamos  ,  lord  Arturo  ,  que  el 
personage  (desembarazándose  de  su  trage.)  de  Frantz 
Wilson  te  proteja  aun...  Cerremos  esta  casa  ,  que  po¬ 
dría  servirles  de  refugio,  (la  cierra.)  Pero  esta  capa... 
i  esta  espada...  Si  las  ocultase  allí ,  (señala  ¡a  casa.) 

I  podría  comprometer  á  Dávis...  Oh!  procuraré  ocultar¬ 
las  en  la  maleza...  Y  ahora,  tratemos  de  hallar  en 
nuestro  corazón  bastante  fuerza  para  batallar  con  esos 
infames,  (vase  por  la  derecha  ,  llevando  su  capa  col¬ 
gada  al  brazo  ,  y  la  espada  en  la  mano  ;  cuando  la 
puerta  del  fondo  se  abre ,  el  conde  Roberto  entra  con 
precaución.) 

ESCENA  V. 

El  Conde,  solo. 

En  fin  ,  ya  estoy  aqui!  Nadie!.,  (mirando  ú  su  aire 
dedor.)  Lord  Arturo  sin  duda!.,  (halla  la  puerta  cer 
rada.)  La  puerta  está  cerrada.  .  no  hay  luz  en  el  in¬ 
terior...  Sin  embargo,  he  venido  una  hora  mas  tarde! 
j (consulta  su  reló.)  No  he  podido  encontrar  una  barca 
para  atravesar  el  rio  ;  mis  pages  han  tenido  que  ir  á 
despertar  á  los  barqueros,  que  me  han  hecho  subir 
hasta  mas  allá  del  portazgo.  He  venido  solo  ,  me  ha¬ 
bré  extraviado  en  el  valle?  Y  sin  embargo,  cómo  es 
que  soy  el  primero  á  la  cita?  Vendrá  lord  Arturo? 


Descansemos  un  rato,  (se  sienta  certa  de  la  mesa.) 
Repasemos  en  nuestra  memoria  las  condiciones  que 
exige  para  firmar  la  paz.  La  paz,  que  yo  deseo  mas 
que  él!.,  (aqui  se  oye  un  tiro  que  se  supone  dado  á 
algunos  pasos  de  la  ventana,  que  ha  quedado  abierta. 
Se  levanta  agitado.)  Un  tiro!..  Tan  cerca  de  mi!  Me 
ha  parecido  oir  el  silvido  de  la  bala!..  Sin  duda  es  un 
error...  Pero...  y  esta  falta  de  mi  enemigo  á  la  ci¬ 
ta?....  Y  esa  ventana  abierta  :  (  haciendo  un  esfuer¬ 
zo  sobre  si  mismo.)  Vamos,  lord  Arturo  no  pue¬ 
de  ser  un  asesino .  (  va  á  mirar  hácia  la  venta¬ 

na.  Deteniéndose.)  Este  papel  que  está  en  el  sue¬ 
lo  es  el  taco  de  un  arma  de  fuego!..  Habrán  dis¬ 
parado  contra  mi !  (cierra  rápidamente  el  postigo  de  la 
ventana  ,  corre  á  echar  el  cerrojo  á  la  puerta  del  fon¬ 
do ,  y  queda  inmóvil-,  á  media  voz.)  lie  caido  en  un 
lazo  infame!  (recoge  el  taco,  y  viene  á  examinarlo  á  la 
luz  de  la  linterna.)  Si...  es  el  taco  de  una  arma  de 
fuego!..  Es  un  papel  escrito!.,  (lo  apaga  restregándolo 
entre  sus  manos.)  Si  pudiese  hallar  un  nombre...  un 
indicio...  tal  vez  sabría  quién  es  el  que  atenta  á  mi 
vida...  (lo  arrima  á  la  linterna  y  lee  con  agitación.) 
«El  testamento  que  tú  has  robado,  y...  si  tú  no...» 
El  resto  está  quemado. ..  Pero  yo  conozco  esta  letra!.. 
Veamos,  veamos...  tratemos  de  descifrar  ó  adivinar 
estas  líneas...  «Lord  A...»  (lee  con  dificultad.)  Es 
Arturo. --«Engañado...  no  esperará...  el  Conde  ais¬ 
lado...»  El  conde  soy  yo!..  «Se  acusará  á  los  caballe¬ 
ros.»  (volviendo  el  papel.)  Por  este  lado...  «El  que 
no  temblaba  cuando  me  ha  desheredado...  »  ( con  es - 
plosión.)  Es  la  letra  de  lord  James!..  De  mi  sobrino! 
Que  quiere  matarme  para  heredar...  horror!.,  (des¬ 
pués  de  haber  mirado  con  precaución,  apaga  la  luz.) 
Ha  engañado  á  lord  Arturo,  que  ha  partido  sin  duda! 
El  habrá  retirado  ¡a  barca  del  rio  para  que  yo  llegase 
tarde!.,  Y  estoy  solo  aqui!..  Es  preciso  que  yo  salga... 
Pero  tal  vez  habrá  pagado  á  algunos  asesinos  para  que 
me  apechen...  y  si  sucumbo  á  sus  golpes ,  el  parricida 
lord  James  mandaría  mañana  en  mi  palacio,  porque  las 
primeras  palabras  de  este  revelador  escrito,  hablan  de 
mi  testamento  robado...  Lord  Arturo  será  acusado  de 
mi  muerte!..  Para  mi  noble  enemigo,  la  infamia  y  la 
deshonra,  y  para  James  la  impunidad!..  No,  no  será 
asi!..  Antes  de  morir  ,  si  tal  es  mi  suerte ,  sabré  al 
menos  escribir  la  verdad...  Cumplamos  primero  este 
deber...  (buscando  casi  á  tientas.)  Aqui...  encima  de 
esta  mesa...  papel  y  pluma...  Está  tan  oscuro...  Sin 
embargo,  no  tanto  que  me  impida  escribir  algunas  lí¬ 
neas...  alli _ cerca  de  la  pared...  (va  cerca  de  la  pa¬ 

red  del  fundo,  y  escribe.)  Primero  un  testamento  nue¬ 
vo  que  desherede  á  mi  sobrino,  y  justifique  á  lord  Ar¬ 
turo. 

('Mientras  escribe,  se  vé  aparecer  lentamente  en  un 

árbol  que  está  á  alguna  distancia  de  la  pared  ,  al  otro 

lado  de  la  escena,  á  lord  James,  que  procura  ver  al  conde, 

y  á  quien  no  puede  apercibir,  porque  estará  casi  apo¬ 
yado  en  la  pared  del  fondo.) 

Jam.  ( con  gran  inquietud.)  No  oigo  nada!.,  (poniendo 
en  su  boca  su  mano  enguantada ,  cilla  que  tiene  la 
pistola ,  y  dando  como  un  grito  ahogado.)  Quién 
vive!.. 

Con.  (bajo.)  Ahí  están!.,  (se  deja  deslizar  por  tierra  á 
lo  largo  del  muro,  y  continua  escribiendo. ) 

Jam.  (que  ha  estado  escuchando  esperando  una  respues¬ 
ta.)  Se  habrá  marchado!.,  (desaparece  bajando  del 
árbol.) 

Con.  (con  gran  precipitación.)  Apresurémonos.  Dónde 
pondré  este  papel?..  Si  pudiese  hacer  que  llegara  á 
manos  de  Dávis...  pero  su  casa  está  cerrada...  Ah!  en 
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el  pozo  en  que  trabaja!..  Y  para  que  no  se  pierda 
entre  las  piedras,  lo  meteré  en  mi  libro  de  memorias, 
donde  están  grabadas  mis  armas,  (lo  nicle  en  su  libro 
de  memorias  y  lo  deja  caer  en  el  pozo.)  Si  sucumbo, 
mi  justicia  me  sobrevivirá  !..  Abora  van  á  procurar 
llegar  basta  mi;  no  quiero  esperarlos  aqui...  y  pues  la 
fatalidad  lo  quiere,  arrostremos  el  peligro  sin  miedo. 
(saca  su  espada ,  y  vase  resueltamente  por  el  fondo. 
Apenas  ha  desaparecido,  óyese  á  algunos  pasos  de  la 
casa  la  voz  de  Tom,  que  canta.  ) 

Iom.  A  un  lado  la  pereza, 
vamos  á  trabajar... 

(abre  la  puerta  de  la  derecha,  y  aparece  con  una  linter¬ 
na.  La  escena  se  ilumina .) 
cuando  llegue  el  domingo  (sigue.) 
podremos...  (deteniéndose  de  pronto.) 

Bueno!..  Llego  aqui  con  intención  de  no  despertar  á 
nadie,  y  entro  cantando!..  No  hagamos  ruido,  y  pon¬ 
gámonos  tranquilamente  á  la  obra,  (pone  su  linterna 
al  lado  del  pozo.)  Tendré  tiempo  de  darle  un  buen 
abance  antes  que  se  haya  levantado  el  padre  Dávis,  y 
esto...  le  dará  gusto  á  la  señorita  Ketty!..  ( scacerca 
d  lacasa.)  Estará  durmiendo  allí,  bien  lejos  de  mi... 
En  qué  soñará?..  Yo...  yo  he  estado  soñando  toda  la 
nochecon  guerras  y  fantasmas...  (bosteza.)  y  no  estoy 
aun  bien  despierto.  Bá !  pongámonos  á  trabajar,  (va 
cerca  del  pozo  y  se  inclina  hacia  él.)  Veamos  antes 
donde  estamos,  (al  bajarse  para  examinar  el  pozo, 
se  le  cae  el  gorro  dentro  de  él.)  Bueno!  mi  gorro  baja 
primero  que  yo  ;  no  es  perezoso...  Se  habrá  quedado 
en  algún  escalón;  lo  veremos  con  la  linterna,  (ala  su 
linterna  d  una  cuerda  que  habrá  cerca  del  pozo.  Oye¬ 
se  un  tiro  lejano.)  Calla!..  Creo  que  ha  sonado  un  ti¬ 
ro!..  Estaré  sonando  todavía?  (baja  la  linterna  al  po¬ 
zo.)  Ah  !  mi  gorro  está  en  el  fondo.  Pero  ,  qué  es  lo 
que  veo?  lina  cosa  de  oro  ó  de  plata...  que  relumbra.. 
Qué  será?..  Dios!  Ya  pareció  aquello!..  El  tesoro!.. 
Lo  habré  desenterrado  ayer  ,  removiendo  la  tierra. 
Vamos,  de  seguro...  Y  brilla  como  una  estrella  !  Ba¬ 
jemos...  (deteniéndose.)  Quiero  bajar,  y...  y  no  me 
atrevo...  Quiero  conservar  la  esperanza,  y  después  ver 
loquees...  Pero,  no!  (mirando.)  La  predicción  de  mi 
madre  se  ha  cumplido!..  Oh,  madre  inia!..  (comienza 
á  bajar.)  Vamos,  valor,  y  no  perdamos  el  equilibrio! 
(pónese  á  cantar  bajando.) 

Trabaja,  que  muy  pronto 
sin  duda  encontrarás, 
el  tesoro  escondido 
que  buscas  con  afan. 

(desaparece  en  el  pozo,  y  se  oye  su  voz  que  repite  en 

el  pozo.) 

el  tesoro  escondido .  (mientras  que  cae  el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

La  misma  decoración  que  el  acto  primero.  Fuego  en 
la  chimenea. 

ESCENA  PRIMERA. 

Tori,  Ketty.  Tom  está  sentado  d  la  derecha,  cerca  de  la 
mesa,  y  tiene  sobre  sus  rodillas  un  libro  grande  abierto, 
en  el  cual  procura  leer.  Ketty  está  cerca  de  la  ventana , 
mirando  hácia  fuera. 

Tom.  B,  i,  bi,  b,  1,  i,  a,  ba.  (se  pone  d  ojear  el  libro.) 
Ivet.  (Frantz  no  viene.) 

Tom.  Esto  no  va  bien.  Vamos  á  ver  si  en  otra  hoja  me 
es  mas  fácil  leer. 


Ivet.  (mirando  siempre  hacia  el  patio.)  Otra  vez  esos 
dos  mendigos?..  Qué  vienen  á  hacer  aqui?  Se  acercan 
á  la  casa...  miran  las  flores  que  están  en  ia  ventana... 
No  parece  sino  que  quieren  cogerlas...  (se  adelanta 
hacia  la  ventana.)  Pobresflores!..  Siempre  rae  olvido 
de  ponerlas  al  sol.  (va  d  salir  por  el  fondo.) 

Tom.  Os  vais,  señorita  Ketty? 

Ket.  Voy  al  patio,  pero  vuelvo  al  momento,  (vasc.  Se 
vé  durante  esta  escena  á  Ketty  quitar  por  la  parle  de 
afuera,  los  tiestos  de  flores  que  están  en  el  apoyo  de  la 
v  entuna.) 


ESCENA  II. 


Tom,  solo. 


Al  patio!  Cada  vez  que  oigo  hablar  del  palio,  donde 
está  el  pozo,  tiemblo  de  inquietud  y  de  placer...  Dios 
mió!  (sequila  el  gorro,  busca  dentro  del  forro,  y  saca 
el  libro  de  memorias,  que  mira  con  un  transporte  de 
alegria.)  Cuándo  aprenderé  yo  á  leer,  para  poder  sa¬ 
ber  loque  está  escrito  en  mi  tesoro?..  Aqui  está  ;  lo 
guardo  en  mi  gorro...  porque  tengo  rotas  las  faltri¬ 
queras.  Dávis  me  ha  dicho  algunas  veces  :  «hay  pape¬ 
les  de  un  valor  cstraordinariu.»  Este  es  uno  de  ellos. 
(vuelve  á  meter  el  libro  en  el  gorro.)  Cosa  buena  debe 
de  ser,  cuando  lo  han  enterrado  en  sitio  tan  hondo! 
Corno  me  dé  la  bastante  para  comprar  una  cabaña,  con 
un  manzano,  y  un  bosquecillo!..  Continuemos  nuestra 
lección  ,•  empezaré  por  la  primera  página  ;  esto  es  lo 
inas  natural,  (vuelve  la  hoja,  teniendo  siempre  el  libro 
en  las  rodillas.) 


ESCENA  III. 


Ketty,  Tom,  después  Davis,  luego  Frantz.  Entra  y 
baja  d  la  escena;  Kelly  trae  entre  las  manos  un  papel. 


Ket.  (examinándolo.)  Qué  papel  será  este?  Sin  duda 
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le  han  dejado  caer  alguno  de  esos  mendigos...  (con  es¬ 
panto.)  Palabras  latinas!  La  misteriosa  corresponden¬ 


cia  de  los  caballeros!  Lord  Arturo,  á  quien  acusan  del 
asesinato  del  conde  Roberto,  tiene  aun  partidarios  en 
el  candado?  Estará  cerca  de  aquí?  Veamos  lo  que 
dicen... 

Tom.  (levantándose  para  ir  d  consultar  d  Ketty.)  No 
hay  remedio  ;  es  preciso  que  yo  pregunte  á  la  se¬ 
ñorita  Ketty.  El  señor  Dávis...  (viéndolo  que  entra 
por  la  izquierda.) 

Ket.  Mi  padre!  (oculta  el  papel.) 

Dav.  No  está  aqui  Frantz? 

Tom.  Todavía  no  ba  vuelto. 
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Ket.  Que  es  ello,  padre  rnio? 

Dav.  Nada...  Quéeseso,  Tom?  Estudias?  (acercándose  ^ 
d  él. ) 

Tom.  Y  mucho. 

Ket.  Lleva  ya  ocho  dias  de  lección. 

Tom.  Si,  pero  como  han  pasado  tantas  cosas  en  esta  se 
mana!..  El  asesinato  del  conde...  La  derrota  de  loi 
caballeros...  la  llegada  de  Lord  James,  que  ha  tomadi 
posesión  del  castillo  de  Kiidars...  el  proceso  de  lori 
Arturo  ,  y  en  fin,  ayer  su  egecucion  por  contumacia 
ó  como  llaman  á  eso,  porque  no  han  podido  echar  e 
guante  á  ese  traidor...  pero  ya  lo  atraparán. 


Dav.  Se  me  figura  haber  oido 


Ket.  Frantz  sin  duda,  (corre  á  abrir  la  puerta  del  fondo  ^ 
aparece  Frantz.)  .C:'111 

Dav.  Gracias  á  Dios  que  has  venido! 

Fbantz.  Si,  amigos  rnios.  (sabida  afectuosamente  < 
Kelly.) 

Kkt.  Venis  cubierto  de  polvo! 
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Frantz.  La  precipitación...  ( sacudiendo  sus  vestidos .) 

Ket.  Descansad  un  poco...  (con  interés.)  Queréis  re¬ 
frescar? 

Frantz.  No.  gracias,  Kelly,  (va  d  colgar  su  capa  cerca 
de  la  ventana.) 

Dav.  ( vivamente .)  Y  qué  se  dice,  Frantz,  de  lord  Artu¬ 
ro  en  Kildars? 

Fbantz.  Nada  nuevo...  ( Ddvis ,  que  lo  vé  muy  desanima¬ 
do,  lo  hace  sentar.)  Pero  darán  muy  pronto  con 
éi,  porque  acaban  de  emplear  para  eso  un  medio  casi 
infalible. 

Dav.  Cuál. 

Tom .  Si,  cuál?  ( adelantándose  con  el  libro.) 

Frantz.  Han  publicado  un  edicto  fechado  en  Londres, 
por  el  cual  se  promete  la  libertad  de  un  prisionero  ó 
de  un  proscripto,  á  todo  individuo  que  indique  sola¬ 
mente  las  señas  de  Lord  Arturo. 

Tom.  Sus  señas?.. 

Frantz.  Y  como  hay  mas  de  quinientas  familias  que  tie¬ 
nen  alguno  de  los  suyos  en  las  prisiones... 

Dav.  Lord  Arturo  se  encontrará  á  esta  hora  fuera  de 
irlanda. 

Ket.  No,  padre  mió,  está  aun  en  el  condado. 

Dav.  Quién  te  lo  ha  dicho? 

Ket.  Lo  sé. 


'rantz.  Ketty? 

Ket.  (con  embarazo.)  Es  un  presentimiento...  y  -  yo 
no  puedo  resolverme  á  creer  que  haya  cometido  ese 
crimen  de  que  se  le  acusa. 

Frantz.  Ayer,  Kelly,  han  entregado  al  tribunal  de  Kildars 
la  capa,  la  espada  y  el  sombrero  de  lord  Arturo ,  que 
la  noche  misma  del  asesinato  hallaron  los  soldados  en 
uno  de  los  barrancos  de  la  selva,  y  á  algunos  pasos  de 
esta  casa. 

oM.  Esas  son  pruebas... 

7rantz.  Pruebas,  Ketty,  que  no  permiten  absolver . 

vet.  Pues  si  lord  Arturo  se  ha  servido  de  la  traición 
para  cometer  un  asesinato!..  Que  Dios  lo  castigue!.... 
Pero  no  lo  creo. 

om.  Lo  que  es  yo  ,  no  le  aconsejo  que  se  deje  atrapar 
por  sus  enemigos.  (Kelly  vaá  arreglar  algunos  obje¬ 
tos  al  fundo ,  cerca  de  la  chimenea.  Tom  se  vuelve  d 
sentar,  y  se  poned  leer  dormitando.) 

)av.  Qué  habéis  dicho,  milord?  (bajo  á  Frantz.) 
'rantz.  Ya  sabéis  que  es  preciso  que  ella  desprecie  á 
ord  Arturo,  para  nuestra  seguridad. 

)av.  Es  verdad. 

rantz.  (bajo  d  Ddvis.)  Tienes  algunas  noticias?.. 

>av.  (id.)  Ninguna.  A  no  ser  que  nos  hayan  dejado  so¬ 
bre  la  ventana...  en  nuestro  escondite... 
rantz.  No  hay  nada;  ya  he  mirado  antes  de  entrar... 

I  )av.  (levantando  la  voz.)  Vamos,  hija  mia ,  ya  sabes 
que  tenemos  que  trabajar  hoy  en  la  bodega. 
vét.  Si,  padre  inio. 

)av.  Frantz  y  yo  vamos  á  bajar.  Alii  te  esperamos. 
íkt.  Id,  os  sigo. 

>av.  Vamos  ,  ven,  Frantz  ,  beberás  un  trago. 

I’bantz.  Con  mucho  gusto,  señor  Dávis.  (vansc  iz¬ 
quierda.  ) 


;ti 
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ESCENA  IV. 

Ketty,  Tom. 

vet.  No  es  estraño ,  el  pobre  no  descansa  en  toda  la 
noche  con  el  afan  de  su  lectura.  Veamos  lo  que  dice 
esta  carta  de  los  caballeros...  V,a,ll,  e,  valle,  (le¬ 
yendo.)  Es  el  valle  de  San  Juan,  n,  o,  c,  h,  noche... 
s,  e,  ñ,  a,  l,  señal,  (hablando.)  Una  señal  esta  noche 
en  el  valle  de  San  Juan...  A  quién  irá  dirigida  esta 


carta?  A  lord  Arturo ,  sin  duda...  acaso  espera  esta 
señal  para  reunirse  á  los  suyos...  Es  decir,  que  yo  po¬ 
dría  hacer  detener  á  su  paso,  á  ese  lord  criminal?.. 
Pero  seria  preciso  revelar  cómo  be  sabido  el  secreto 
de  su  correspondencia,-  descubrir  á  mi  padre!..  Que¬ 
memos  Cite  papel,  (lo  arrojad  la  chimenea.)  Bien, 
pero  no  me  olvidaré  de  las  tres  palabras  que  contenia: 
valle,  señal,  noche-,  y  si  encuentro  una  madre  que 
tiemble  por  su  hijo,  ó  una  muger  por  su  esposo,  podré 
dar  á  una  de  ellas  el  medio  de  obtener  el  perdón  de 
sus  prisioneros...  (queda pensativa.) 

Dav.  (dentro.)  Kelly?.. 

Ket.  Allá  voy,  padre  raio.  (vase  izquierda.) 

ESCENA  V. 

Los  mismos ,  Frantz.  Abrese  la  puerta  del  fondo  con 

precaución  ,  y  Frantz  entra  mirando  á  Kelly  que  se 

aleja. 

Frantz.  Nada;  ni  un  aviso  !..  Y  esos  dos  oficiales  dis¬ 
frazados  de  mendigos...  Nadie!  Nadie!  La  inquietud 
me  atormenta...  la  incertidumbre  me  desespera... 
Habrán  perdido  hasta  la  esperanza  de  salvarme? 

Tom.  Eh,  qué!  Qué  es  eso!.,  (dejando  caer  el  libro  que 
tenia  en  las  rodillas ,  y  despertándose  sobresaltado.) 

Frantz.  (acercándose.)  Sueñas,  Tom? 

Tom.  Soñaba  que  rae  habiacaido  al  pozo,  (frotándose  los 
ojos.) 

Frantz.  Mal  sueño! 

Tom.  Qué  hora  es? 

Frantz.  Las  doce. 

Tom.  Canario!  (recogiendo  el  libro  que  se  pone  debajo 
del  brazo.)  Y  yo  habla  prometido  ir  á  trabajar  al  rao- 
1  ino! 

Frantz.  Si,  si,  debes  ir.  (va  á  mirar  d  la  ventana.) 

Tom.  Ahora  mismo. 

Frantz.  Adiós,  Tora,  (volviéndose.) 

ESCENA  VE 
Frantz  solo. 

Nadie!  { baja  d  la  escena.)  Mi  permanencia  en  esta 
casa  compromete  á  Dávis  y  á Ketty!..  Kelly:.,  (vien¬ 
do  abrirse  la  puerta  del  fondo.)  Quién  llega?  El  an¬ 
tiguo  criado  del  conde...  (viendo  d  Ralf  que  apa¬ 
rece  )  (No  viene  solo!)  (lord  James  entra.) 

ESCENA  VII. 

Frantz,  Lord  James,  Ralf. 

Ralf.  Todavía  aqui,  Frantz  Wilson? 

Frantz.  Si,  señor  Ralf. 

Ralf.  Me  reconocéis? 

Frantz.  Pues  no! 

Ralf.  Soy  superintendente,  (se  acerca  á  Frantz,  le  qui¬ 
ta  su  gorro,  y  lo  lira  al  suelo.) 

Frantz.  De  lord  James  de  Kildars... 

Jam.  A  quien  os  olvidáis  de  saludar,  señor  Frantz. 

Frantz.  (después  de  haber  comprimido  un  violento  mo¬ 
vimiento  de  orgullo  y  de  cólera.)  Milord  James!  Pido 
perdón  á  su  señoría...  (yendo  d  recoger  su  gorro  con 
mucha  calma.)  Pero  cuando  no  se  sabe... 

Jam.  Vé  á  decir  á  Dávis  que  le  espero. 

Frantz.  Voy  ,  milord.  (Qué  será?)  (  vase  por  la  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  VIII. 

Lord  James,  Ralf. 

Jam.  Si,  Ralf,  quiero  verá  Dávis  y  á  Kelly;  quiero  sa- 
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ber  lo  que  se  hace  ,  lo  que  se  dice  en  esla  casa;  quie¬ 
ro  ver  ,  en  fin  ,  si  el  conde  ha  dejado  huella  alguna 
tras  sí. 

Ralf.  En  efecto,  hay  alguna  cosa  aqui  que  creo  merece 
llamar  vuestra  atención. 

Jam.  Cuál? 

Ralf.  La  presencia  de  ese  soldado  escocés,  de  ese  Franlz 
Wilson. 

Jam.  No  me  has  dicho  que  habías  examinado  todos  sus 
papeles? 

Ralf.  Si,  pero  hoy  los  papeles  no  prueban  gran  cosa... 
Se  ha  tenido  con  tanta  frecuencia  ocasión  de  apode¬ 
rarse  de  los  de  un  soldado  muerto...  y  lo  que  me  es¬ 
trada  sobre  todo ,  es  que  debía  partir  y  que  se  ha 
quedado...  Ya  sabéis  que  los  escoceses  han  perteneci¬ 
do  siempre  al  partido  de  los  caballeros,  y  que  el  rey 
Guillermo  se  ha  visto  obligado  á  deshacerse  de  un 
gran  número  de  ellos. 

Jam.  Si,  todo  eso  es  cierto. 

Ralf.  Quién  nos  dice  que  ese  Frantz  no  sea  un  partida¬ 
rio  de  lord  Arturo?  Qué  hace  aqui?..  El  que  debia 
partir  antes  ..del...  gran  acontecimiento,  y  que  se  ha 
quedado  al  lado  de  Dávis  y  de  Ketty? 

Jam.  Tienes  razón;  yo  le  veré...  lo  examinaré;  esto  jus¬ 
tificará  mi  presencia...  Pero  sobre  todo,  Ketty  es  la 
que  me  inquieta...  Ketty  ,  que  consintió  en  servirme 
impidiendo  que  lord  Arturo  acudiese  á  la  cita  del  con¬ 
de  Roberto?  El  conde  Roberto!... 

Ralf.  Dávis. 

ESCENA  IX. 

Los  mismos,  Da  vis. 

Dav.  ( que  entra  por  la  izquierda.')  Milord! 

Jam.  Dávis;  he  querido  venir  á  visitarte.  Déjanos, 
Ralf. 

Ralf.  ( bajo  á  lord  James ;  vase  foro. )  Pensad  en  el 
soldado  Franlz. 

Jam.  ( sentándose  á  la  derecha,  y  poniendo  su  sombrero 
sóbrela  mesa.)  Dávis,  he  venido  á  descansar  á  tu  ca¬ 
sa,  de  vuelta  de  la  del  Cherif,  y  aprovecho  esla  ocasión 
para  hacerte  una  pregunta. 

Dav.  Estoy  á  vuestras  órdenes,  milord. 

Jam.  Quién  es  ese  Frantz? 

Dav.  El  hijo  de  uno  de  mis  compañeros  de  armas. 
( afectando  una  gran  calma.) 

Jam.  Sabes,  Dávis,  que  se  sospecha,  ó  mejor  dicho,  que 
se  le  acusa  de  ser  un  partidario  ,  y  tal  vez  un  espia  de 
lord  Arturo? 

Dav.  El?-,  (muy  conmovido.) 

Jam.  No  es  el  único  soldado  escocés  que  se  ha  quedado 
hasta  hoy  en  este  condado? 

Dav.  Ignoro  si  es  el  único... 

Jam.  Pero  yo  lo  sé.  Hazle  venir,  quiero  saber  la  causa  de 
su  permanencia  en  el  condado. 

Dav.  Milord,  estoy  pronto  á  ejecutar  vuestras  órdenes. 
(va  á  la  puerta  izquierda.)  Pero...  no  sé  si  Frantz  se 
atreverá  á  decírosla. 

Jam.  Tú  la  sabes? 

Dav.  Yo...  milord?.. 

Jam.  Cuáles?  Esplícate. 

Dav.  Yo  la  habia  adivinado  antes  que  él  me  la  confe¬ 
sase... 

Jam.  Y  bien... 

Dav.  (con  un  temor  que  procura  ocultar .)  Cuando  en 
una  casa  hay  una  niña  de  diez  y  ocho  años,  y  un  joven 
de  veinte  y  cinco  como  Frantz,  este  último  no  se  dá 
mucha  prisa... 

Jam.  Quieres  decir,  que  Frantz  está  enamorado  de  Ket¬ 


ty...  pero  esopuede  ser  una  suposición,  una  sospecha 
sin  fundamento... 

Dav.  ( interrumpiéndolo .)  Franlz  Wilson  me  ha  pedido 
su  mano. 

Jam.  Quiere  casarse  con  Ketly?  Y  qué  le  has  respon¬ 
dido? 

Dav.  (con  embarazo.)  Nada  aun...  Yo  quiero  áFranlz, 
es  verdad...  pero  adoro  á  mi  hija...  y  la  idea  de  una 
separación... 

Jam.  Si  se  casara  con  Ketty,  se  la  ilevariaá  Escocia? 

Dav.  Naturalmente...  He  aqui  por  qué  dudo... 

Jam.  (Se  la  llevaría!)  El  destino  de  las  mugeres ,  mi 
querido  Dávis,  es  unirse  al  de  sus  maridos...  y  si 
Frantz  es  un  hombre  honrado... 

Dav.  Si,  pero  yo  no  he  preguntado  aun  á  mi  hija... 

Jam.  Es  preciso  hacerlo . 

Dav.  Lo  haré  ,  milord . 

ESCENA  X. 

Dichos,  Ketty,  entrando  por  el  foro. 

Kgt.  Os  buscaba,  padre  mió...  Lord  James  aqui! 

Jam.  Si,  Ketty,  lord  James,  que  hablaba  de  ti  cuando 
has  entrado. 

Ket.  De  mi  ? 

Jam.  (bajo  ■,  pasa  al  otro  lado.)  Dávis,  déjame  solo  con 
ella;  quiero  saber  lo  que  piensa  del  soldado  Frantz 
Wilson. 

Dav.  Si...  lo  queréis,  milord...  (va  á  la  puerta  izquier¬ 
da.)  (Asi  podré  prevenir  á  lord  Arturo...)  (saluda  á 
James,  y  vase  izquierda.) 

Ket.  (con  sorpresa.)  (Mi  padre  se  retira...) 

Jam.  (Frantz  se  la  Ilevariaá  Escocia!)  (se  pasea  pensa¬ 
tivo;  pasa  al  otro  lado.) 

ESCENA  XI. 

Lord  James,  Ketty. 

Ket.  Y  qué  hablabais  de  mi,  milord?  Perdonad  mi  cu¬ 
riosidad. 

Jam.  Dccia  á  tu  padre,  que  eras  el  objeto  de  mi  visita... 
(bajo.)  porque  no  he  olvidado  tu  abnegación  cuando 
quisimos  evitar  una  desgracia,  sin  ver  otra  que  ame¬ 
nazaba  al  conde  Roberto. 

Ket.  Es  verdad  ,  milord;  nosotros  no  habíamos  pre¬ 
visto  el  crimen  infame... 

Jam.  Cúmplase  en  un  todo  la  voluntad  de  Dios,  Ketty! 
(vivamente.)  Recuerdo  ahora  que  le  debo  una  buena 
recompensa  por  aquel  servicio... 

Ket.  No,  milord,  nada  me  debeis. 

Jam.  Qué  puedo  hacer  por  ti? 

Ket.  Nada,  milord. 

Jam.  Nada?  Vasá  casarte  según  me  han  dicho... 

Ket.  Yo? 

Jam.  Franlz  Wilson  ha  pedido  tu  mano. 

Ket.  Quién  ,  milord? 

Jam.  Franlz  Wilson. 

Ket.  Frantz!  (con  emoción.) 

Jam.  Ola!  Su  nombre  ha  bastado  para  colorar  tu  rostro. 

Ket.  Pero  milord...  Frantz  no  me  ha  dicho  jamás... 

Jam.  Que  te  amaba?  Ya  lo  sé. 

Ket.  (conmovida.)  Creo  que  os  engañáis,  milord. 

Jau.  Tu  padre  me  asegura  quo  Frantz  le  ha  pedido  tu 
mano. 

Ket.  El! 

Jam.  Y  yo  quiero  saber  si  por  tifparte... 

Ket.  Yo...  milord!..  Ya  veis  que  conmovida  estoy... 
Frantz  ha  pedido  mi  mano!..  Oh! 

Jam.  Le  amas  también? 
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Ket.  En  vano  pretendo  disimularlo;  milord...  le  amo  con 
lodo  mi  corazón.  Pero  por  qué  mi  padre  me  ha  ocul¬ 
tado  hasta  ahora?.. 

Jam.  Porque  Franlz  YViIson  es  escocés,  y  todos  los  sol¬ 
dados  escoceses  han  recibido  orden  de  volver  á  su 
pais. 

Ket.  Oh!  yo  decidiré  á  mi  padre  á  que  nos  siga. 

Jam.  Y  yo  te  juro  que  te  ayudaré  con  todo  mi  poder. 

Kkt.  Vos,  milord? 

Jam.  Escucha,  Ketli;  Franlz  te  estima  y  te  ama;  este 
casamiento  te  conviene.-  no  es  fácil  encontrar  un 
hombre  honrado  en  estos  tiempos  de  revueltas:  y  si 
eres  dócil  á  mis  consejos... 

Ket.  Hablad,  milord. 

Jam.  Voy  á  casa  del  Cherif;  allí  permaneceré  por  lo 
menos  una  hora ;  vé  pues  antes  de  que  yo  salga  ,  y 
allí  te  daré  un  salvo-conducto  que  os  permitirá  atra¬ 
vesar  la  Irlanda  sin  dificultad  ,  y  embarcaros  para  Es- 

'  cocia  tan  pronto  como  os  hayais  casado.  Franlz  es  Es¬ 
cocés,  y  sin  este  salvo-conducto  pudieran  inquietaros 
en  el  camino. 

Ket.  Tanta  generosidad,  milord!.. 

Jam.  Generosidad!..  Pago  una  deuda  ,  Ketly,  contraida 
en  este  mismo  sitio.  Adiós  ,  no  faltarás?  (va  á  lomar 
su  sombrero  que  esleí  encima  de  la  mesa.) 

Ket.  No  me  haré  esperar,  milord. 

Jam.  (No  descansaré  hasta  que  toda  la  familia  esté  en 
Escocia.)  Hasta  luego,  Kelty. 

Kbt.  Hasta  después,  milord.  ( vase  James  por  el  foro.) 

ESCENA  XII. 

Kktty. 

/'  v  ' 

Franlz  rae  ama!  Su  preocupación  ,  su  tristeza...  todo 
lo  que  yo  lomaba  por  indicios  de  una  pena  oculta, 
era  porque!.,  (con  transporte.)  El ,  á  quien  yo  adora¬ 
ba  en  silencio!  Dios  mió!  Luego  es  verdad  que  existe 
un  paraíso  en  la  tierra!  Voy  á  ver  á  mi  padre,  quiero 
que  me  esplique...  ( viendo  abrir  la  puerta  izquierda.) 
Es  él  sin  duda.  Franlz!  ( viéndole  entrar .) 

ESCENA  XIII. 

Ketty,  Frantz. 

Frantz.  (muy  conmovido.)  Lord  James  acaba  de  reve¬ 
laros,  Kelty  ,  lo  que  yo  no  me  habia  atrevido  á  con¬ 
fiar... 

Ket.  Cómo  lo  sabéis? 

Frantz.  Estaba  allí,  y  lo  he  escuchado.  Dávis  me  habia 
advertido  que  lord  de  Kildars  debia  hablaros  de  mi 
afecto  hacia  vos...  y  la  inquietud  me  condujo  natu¬ 
ralmente  detrás  de  aquella  puerta. 

Ket.  Habéis  oido? 

Frantz.  Todo,  Ketty. 

Ket.  Parece  que  estáis  triste. 

Frantz.  (con  caima.)  Yo?  No  ;  soy  dichoso  porque  he 
sabido  que  participábais  también  del  mismo  sentimien¬ 
to  de  mi  alma;  pero  me  horroriza  al  mismo  tiempo  la 
idea  de  que  pese  pronto  sobre  vos  la  fatalidad  que 
persigue  á  Frantz  Wilson. 

Ket.  La  fatalidad!.. 

Frantz.  No  os  ha  causado  estrañeza  que  hablára  yo  de 
mi  amor  á  vuestro  padre ,  sin  haber  consultado  vues¬ 
tro  corazón? 

Kp.t.  Y  qué? 

Frantz.  Pues  bien,  Kelty,  voy  á  esplicaros  la  causa  de 
este  misterioso  temor. 

Ket.  Ya  escucho. 

Frantz.  Yo  en  Escocia  he  sido  el  partidario  mas  ardien* 
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le  de  los  Estuardos.  La  guerra  que  los  amenazaba  lle¬ 
gó  á  ser  terrible  ,  sangrienta  en  Irlanda  ,  y  me  alisté 
para  venir  á  su  socorro ;  pero  mientras  yo  combatía 
aqui ,  mis  amigos ,  que  combatían  en  Escocia  ,  eran 
vendidos,  y  les  cogieron  una  lista  en  la  cual  estaba 
inscrito  mi  nombre.  Asi,  pues,  Frantz  Wilson  se  ha¬ 
lla  comprendido  entre  los  condenados. 

Kbt.  Vos!.. 

Fhantz.  Resolví  entonces  andar  errante  á  la  ventura, 
en  Irlanda,  hasta  el  dia  en  que  una  amnistía  me 
abriese  las  fronteras  de  mi  pais...  en  esta  situación 
triste  y  miserable,  encontré  á  Dávis...  á  quien  he 
querido  como  í  un  padre,  y  á  cuya  hija  no  he  podido 
menos  de  adorar,  yo,  que  no  tengo  asilo  que  ofrecer¬ 
le;  yo,  proscripto...  errante...  Ahora,  Ketty,  debeis 
comprender  mis  temores,  al  ver  la  precipitación  con 
que  lord  James  quiere  verificar  nuestro  casamiento; 
sobre  todo  ,  esta  partida  me  causa  un  espanto  inven¬ 
cible... 

Kkt.  Es  preciso  retardar  nuestro  casamiento,  según  esas 
razones. 

Frantz.  Pero  qué  pretesto  espondremos  á  los  ojos  del 
lord  gobernador?.. 

Ket.  Yo  sabré  demorar  nuestra  unión  hasta  el  dia  de 
vuestra  libertad. 

Frantz.  Y  si  ese  dia  no  llegase? 

Ket.  Vos  me  amais,  Franlz  ;  qué  me  importa  el  porve¬ 
nir,  si  mi  porvenir  es  el  vuestro?  Ah!  Franlz!  (con¬ 
movida.)  Frantz!  Yo  me  encargo  de  todo;  el  lord 
«gobernador  me  espera.  Adiós. 

Frantz.  Id,  pues... 

Ket.  Dios  es  justo. 

Frantz.  Ivetly  mia,  tomad:  es  el  anillo  de  boda.  Bendiga 
Dios  desde  el  cielo  nuestra  unión  ,  puesto  que  él  es  el 
único  que  recibe  en  estos  instantes  nuestro  juramen¬ 
to.  (con  intención.) 

Ket.  Adiós,  Frantz!  (vase  Franlz  izquierda.) 

ESCENA  XIV. 

Ketty,  con  agitación. 

Frantz  partidario  de  los  caballeros!..  Si  lord  James  lo 
supiera!  No  lo  sabrá...  Qué  le  diré  para  justificar?.. 
No ,  no  es  imposible ;  (de  pronto  con  un  grito  de 
alegría.)  sospecharía...  Ah!  ya  sé...  yo  tengo  en  mi 
poder  el  secreto  de  los  caballeros...  Valle,  noche,  se¬ 
ñal...  El  edicto  del  rey  de  Inglaterra  promete  uria 
gracia,  por  un  solo  indicio  de  lord  Arturo,  que  según 
se  cree,  ha  debido  ser  el  cobarde  asesino  de  un  ancia¬ 
no  sin  defensa.  He  quemado  el  papel  que  contenia  esa 
misteriosa  correspondencia;  pero  sé  lo  que  decía... 
(con  reflexión.)  Podré  decirle  á  lord  James  que  he 
oido  á  dos  hombres  que  se  confiaban  lo  que  habían 
escrito...  Ah!  si  yo  pudiese  devolver  á  Frantz  su  li¬ 
bertad!..  Pero  ese  secreto...  tengo  acaso  derecho  para 
servirme  de  él?  (con  exaltación.)  Resolución,  Kelly; 
la  libertad  de  Frantz  es  lo  primero,  (vase  por  el  fon¬ 
do.  Dávis  entra  con  precaución  por  la  izquierda  ,  q 
va  pronto  á  ganar  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  XV. 

Davis,  Frantz  por  la  izquierda  y  va  á  mirar  al  rede¬ 
dor  de  la  ventana  con  precaución. 

Dav.  Ya  se  han  ido...  venid,  milord. 

Frantz.  (busca.)  Veamos  si  por  este  lado...  Nada! 

Dav.  Estáis  seguro,  milord,  de  que  una  carta... 

Frantz.  (buscando  siempre .)  Mi  hermano,  a  quien  aca¬ 
bo  de  ver  un  instante ,  rae  ha  afirmado  que  esta  ma¬ 
ñana  me  habia  enviado  una...  Nada!  lal  vez  se  han 
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eslraviado  sus  mensageros.  (alejándose de  la  ventana.) 
Pero  esto  no  me  inquieta,  porque  sé  lo  que  contenia. 

Dav.  Qué,  milord? 

Frantz.  Mi  hermano  encenderá  esta  noche,  en  una  par¬ 
te  del  valle,  un  fuego  de  retamas,  que  me  indicará  la 
dirección  que  debo  tomar  para  hallar  un  caballo ,  y 
después  un  guia  que  me  conduzcan  fuera  del  condado 
de  Kildars,  por  un  camino  desconocido  de  los  espías. 

Dav.  V  una  vez  fuera  de  este  condado  ,  milord  ,  qué  es¬ 
peráis? 

Frantz.  Andar  de  ciudad  en  ciudad  hasta  el  mar. 

Pav.  V  no  pensáis,  milord,  que  vuestro  nombre  anda 
hoy  en  boca  de  todos?  Que  los  caminos  están  llenos 
de  gentes  que  os  buscan,  y  que  esa  resolución  es  por 
lo  menos  temeraria?  Dentro  de  algunos  dias,  tal  vez, 
cesará  la  vigilancia... 

Frantz.  No  puedo  detenerme  mas,  Dávis. 

Dav.  Olvidáis,  pues,  que  ai  fin  hemos  conseguido  da¬ 
ros  un  nombre  que  os  protege,  que  han  prometido 
la  libertad  de  un  condenado  á  muerte ,  á  aquel  que 
pueda  dar  un  indicio  solamente  de  lord  Arturo,  y  que 
aquí  podéis,  sin  riesgo ,  esperar  una  ocasión  mejor? 

Frantz.  Y  tú  olvidas  que  el  peligroso  error  de  Kelly,  no  . 
me  permite  hacerlo,  y  que  yo  cometería  un  crimen 
si  lo  prolongase  por  mas  tiempo? 

Dav.  Es  verdad. 

Frantz.  Además,  mi  existencia  aqui  es  insoportable, 
porque  temo  acarrear  sobre  ti  y  sobre  ella  las  perse¬ 
cuciones  que  os  abrumarían  ,  si  yo  fuese  descubierto. 
No,  Dávis,  no  puedo  esperar;  la  lealtad  y  el  honor 
me  mandan  alejarme  y  probar  fortuna.  Adiós,  Dávis! 

Dav.  Id  ,  pues ,  noble  víctima  ;  nuestros  votos  y  nues¬ 
tros  ruegos  os  acompañarán  por  todas  parles...  id...  y 
perdonadme  si  al  despediros,  no  puedo  contener  mis 
lágrimas.  Al  daros  un  asilo  ,  en  mi  pobre  hogar,  he 
olvidado  que  érais  el  nieto  de  nuestros  antiguos  amos, 
y  os  he  querido  y  os  quiero  como  á  un  hijo. 

Frantz.  Consérvame,  Dávis,  ese  dulce  nombre! 

Dav.  Mi  pobre  Ketty!.. 

Frantz,  Mi  buen  Dávis,  Ketty  no  verterá  una  lágrima, 
porque  voy  á  dictar  al  padre  una  carta ,  que  le  ruego 
entregue  á  su  hija. 

Dav.  Una  carta!.. 

Frantz.  Que  espero  la  aprobarás!..  Escribe,  y  yo  fir¬ 
maré. 

Dav.  (sentado  á  la  mesa.)  Dictad,  milord. 

Frantz.  (dictando.)  «Ketty  ;  vuestro  padre  y  yo  os  ha* 
¡liamos ;  enganado  ,  á  fin  de  no  asustaros;  y  Dávis  os 
probará  la  inocencia  de  lord  Arturo,  que  lo  acompa¬ 
ñaba  en  el  momento  del  crimen  en  el  camino  de  Kil- 
mor,  bajo  el  nombre  de  Frantz  Wilson.  Pero  no  por 
eso  será  menos  grande  la  gratitud  y  el  amor...  (Davis 
se  interrumpe  y  mira  á  Frantz,  que  sigue  dictando.) 
y  el  ajnor  del  lord  perseguido,  que  os  llama  aun  aqui 
su  desposada  ante  Dios.» 

Dav.  Qué,  milord? 

Frantz.  (Dávis  quiere  levantarse ,  Frantz  le  detiene, 
suplicándole  ,  y  Dávis  se  pone  á  escribir.  Frantz  dic¬ 
tando.)  Escribe,  yo  te  lo  suplico.  «Y  si  Dios  me  trae 
un  dia  al  castillo  de  mis  padres,  os  vereis  allí  vende- 
cida  por  vuestro  esposo ,  que  os  amará  hasta  su  últi¬ 
mo  suspiro.»  Ahora  déjame  firmar. 

Dav.  (levantándose  y  alejándose  déla  mesa,  teniendo  la 
carta.)  No,  milord,  no,-  mi  hija  no  puede  elevarse... 

Frantz.  Por  qué?  No  has  arriesgado  tu  vida  por  prole- 
jer  la  mia? 

Dav.  Pero  eso,  milord  ,  no  dá  nobleza. 

Frantz.  Las  grandes  virtudes  crearon  los  primeros  no- 
bies.  (tiende  la  mano  á  Dávis  que  duda  en  darle  la 


carta,  y  la  dá  áun  gesto  imperativo  de  Frantz,  quevá 
á  la  mesa  y  firma.)  Lord  Arturo  Fitz  O’  Nial,  par  de 
Irlanda...  Y  ahora,  Dávis,  para  que  la  bendición  del 
hombre  honrado  me  siga  y  me  proteja...  bendecidme, 
padre  mió.  ( arrodillado .) 

Day.  (estendiendo  sobre  el  sus  manos  y  llorando.)  Ben¬ 
dito  seáis  vos,  vos,  el  digno  hijo  de  vuestros  abuelos. 
La  mano  de  Dios  os  guie! 

Frantz.  (levantándose  y  dándole  los  brazos.)  Ahora 
abrázame,  Dávis! 

Dav.  Oh!  milord1 

Frantz.  Adiós,  Dávis,  valor! 

Dav.  Adiós,  milord!  (ahogando  sus  sollozos;  Tase 
Franzl  derecha.) 

ESCENA  XVI. 

Davis. 

Señor,  Dios  mió!  Si  alguna  vez  el  ruego  mas  fervien* 
te  ha  subido  hasta  vos,  acojed  el  mió,  y  velad  por  el 
caballero  mas  noble  y  mas  grande  de  Irlanda! 

ESCENA  XVII. 

Davis  ,  Ketty  pálida  y  muy  conmovida  entra  por  el 

foro. 

Ket.  (Mi  padre  está  solo.) 

Dav.  (Ahi  está  Ketty.) 

Ket.  Padre  mió,  dónde  está  Frantz? 

Dav.  Acaba  de  irse... 

Ket.  Cómo? 

Dav.  Hablemos  de  ti,  hija  mia. 

Ket.  Yo,  yo  soy  dichosa  ,  estoy  loca,  loca  de  alegría,  y 
esta  alegría  quiero  que  participéis  de  ella,  padre  mió. 

Dav.  No  te  comprendo.  Has  visto  á  lord  James? 

Ket.  Acabo  de  dejarlo,  (agitada.) 

Dav.  Y  has  podido  retardar  tu  casamiento  fácilmente? 

Ket.  (id.)  Mi  casamiento!  El  lord  de  Kildars  quiere  que 
mañana  mismo  nos  casemos. 

Dav.  Cómo?  Has  olvidado  lo  que  prometiste  á  Frantz? 

Ket.  Frantz  no  tiene  que  temer. 

Dav.  Cómo? 

Ket.  Escuchadme,  padre  mió,  y  vais  á  comprenderme. 

Dav.  Habla;  despacha. 

Ket.  Esta  mañana,  estaban  hablando  juntos  dos  mendi¬ 
gos  que  se  habían  acercado  al  pozo.... 

Dav.  Tú  los  has  visto? 

Ket.  Y  oido. 

Dav.  Qué  decían?  (inquieto.) 

Ket.  Que  esta  noche  aparecería  una  señal  en  el  valle, 
para  avisar  á  lord  Arturo. 

Dav.  Decían  eso? 

Ket.  Si,  eran  caballeros  disfrazados. 

Dav.  Es  verdad. 

Ket.  Con  una  palabra  hubiera  yo  podido  hacer  detener 
por  el  Cherif  á  esos  cómplices  del  asesino  del  infortu¬ 
nado  conde  Roberto. 

Dav.  (vivamente.)  Pero  no  lo  has  hecho? 

Ket.  No,  porque  entonces  tenia  mas  tristeza  que  odio 
en  mi  corazón  ;  pero  cuando  he  sabido  que  Frantz  era 
un  proscripto ,  me  he  acordado  de  la  conversación  de 
,  los  supuestos  mendigos. 

Dav.  Y  entonces? 

Ket.  Se  la  he  dicho  al  lord  de  Kildars. 

Dav.  Ketty!.. 

Ket.  (sacando  un  papel  del  pecho.)  Mirad  ,  padre  mió; 
milord  me  ha  entregado  el  perdón  de  Frantz. 

Dav.  El  perdón! 

Ket.  Leed. ,  (Dávis  recorre  convulsivamente  el  papel 
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con  la  vista.)  Lord  James  quería  darme  un  dote... 
oro...  á  mi ,  que  acababa  de  conseguir  el  perdón  ,  la 
vida  de  mi  prometido! 

Dav.  Pero  desgraciada,  qué  has  hecho?  Acabas.de per¬ 
derlo! 

Ket.  A  lord  Arturo? 

Dav.  Y  á  Frantz  con  él! 

Ket.  A  Frantz!  Qué  queréis  decir? 

Dav.  (le  dd  la  carta  que  había  en  la  mesa.)  Toma,  lee 
á  tu  vez  esta  carta ,  que  al  irse  ha  dejado  Frantz  pa¬ 
ra  ti. 

Ket.  Frantz!.. 

Dav.  Lee,  lee. 

Ket.  (leyendo.)  «Kelty,  vuestro  padre  y  yo  os  habíamos 
engañado  ,  á  fin  de  no  asustaros  ,  y  Dávis  os  probará 
la  inocencia  de  lord  Arturo...»  (se  detiene.) 

Dav.  Continua. 

Ket.  «Que  lo  acompañaba  en  el  momento  del  crimen 
en  el  camino  de  Kildars,  bajo  el  nombre  de  Frantz 
Wilson.»  Dios  mió! 

Dav.  Comprendes  ahora  ,  desgraciada? 

Ket.  (como  despertando  de  un  sueño.)  Dónde  está  lord 
Arturo,  padre  mió? 

Dav.  No  lo  sé.  Ya  habrá  partido! 

Ket.  (con  resolución.)  Quiero  ir  á  decir  á  lord  James 
que  he  mentido. 

Dav.  No  te  creerá,  y  te  arrestará  en  su  palacio. 

Ket.  (con  un  grito  de  esperanza.)  Pero  lord  Arturo  no 
tiene  nada  que  temer,  padre  mió! 

Dav.  Cómo? 

Ket.  Yo  he  quemado  la  carta  de  los  caballeros...  él  no 
puede  saber  que  sus  amigos  le  esperan. 

Dav.  El  lo  sabe  todo  ;  ha  visto  á  su  hermano ,  que  le 
ha  dicho  que  esta  noche  le  advertiría  por  medio  de 
una  señal,  el  sitio  donde  le  esperaba  un  caballo,  del 
que  podia  servirse  para  salir  del  condado. 

Ket.  Dios  mió! 

Dav.  Y  eso  justamente  es  lo  que  acabas  de  decirle  á  lord 
James. 

Ket.  Aro  le  he  perdido!  Le  he  entregado!  Qué  hacer?.. 
Mi  sangre  ,  mi  vida  ,  mi  alma  ;  todo  por  un  rayo  de 
luz!... 

Dav.  Es  preciso  huir,  Kelly  ;  si ,  porque  de  seguro  ven¬ 
drán  á  interrogarte. 

Ket.  No  responderé. 

Dav.  La  tortura  te  haria  hablar. 

Ket.  No  ,  me  hará  morir. 

Dav.  En  la  tortura  no  se  muere,  se  sufre...  se  pierden 
las  fuerzas  y  la  razón,  y  los  labios  dicen  involuntaria¬ 
mente  lo  que  el  corazón  quiere  ocultar. 

Ket.  (delirando.)  Y  qué!  No  podré  hacer  nada  para  de¬ 
tener  el  hacha  que  yo  misma  he  levantado  sobre  la 
cabeza  de  aquel  que  me  inundaba  de  luz  y  de  amor!.. 
Nada  en  este  mundo!  (con  eslravio .)  Es  preciso,  pues, 

Ique  yo  muera  para  ir  al  cielo  á  implorar  á  Dios! 

Dav.  Tú  morir,  hija  mia! 

Ket.  (sollozando.)  No  veis  que  no  puedo  vivir,  yo,  hi¬ 
ja  culpable,  prometida  maldita! 

Dav.  (llorando.)  Oh!  no  hables  asi  á  tu  pobre  y  desven¬ 
turado  padre,  que  no  tiene  fuerzas  mas  que  para  llo¬ 
rar  y  suplicarle...  (cae  abatido  en  una  silla.) 

Ivet.  (d  sus  pies.)  Padre  mió!  Y  todo  este  dolor...  toda 
esta  desesperación...  yo  la  he  causado,  (se  levanta.) 
Adiós,  padre  mió!.. 

Dav.  A  dónde  vas? 

Ket.  Donde  me  lleve  mi  delirio. 

Dav.  Espera...  (queriendo  levantarse.) 
i  Ket.  (deteniéndole  ;  con  desesperación.)  No,  vuestra  hi¬ 
ja  no  quiere  atraeros  mas  desgracias,  (alejándose  con 


la  locura  de  la  desesperación.)  Quedaos,  quedaos,  pa¬ 
dre  mió.  (vase  por  el  foro.) 

ESCENA  XVIII. 

Da  vis,  después  Frantz. 

Dav.  (levantándose  con  esfuerzo.)  Ketty  ,  hija  mia,  yo 
quiero...  (sale  Frantz  derecha.) 

Frantz.  Dávis,  vengo  á  darte  un  abrazo  antes  de  huir. 
La  señal  me  llama  al  valle  de  San  Juan. 

Dav  No,  no,  no  vayais ,  milord!  Lord  James  lo  sabe 
todo! 

Frantz.  Quién  ha  podido  decirle... 

Dav.  Oh!  no  me  preguntéis ,  y  dejadme  que  corra  á  so¬ 
correr  á  Ketty. 

Frantz.  A  Ketiy! 

Dav.  Quiere  tal  vez  atentar  á  su  vida! 

Frantz.  Desgraciada!  Corramos! 

Dav.  (en  vano  trata  de  abrir  la  puerta  del  foro.)  Ha 
cerrado  esta  puerta  para  impedir  que  la  siga. 

Frantz.  Cerrada! 

Dav.  (á  la  izquierda.)  Por  aquí. 

Frantz.  ( deteniéndole ;  abre  rápidamente  la  ventana .) 
No,  Dávis,  por  esta  ventana  la  alcanzaremos  mas 
pronto. 

Dav.  Si,  milord;  Dios  nos  ayude.  (Frantz  sube  a  la 
ventana ,  y  dá  la  mano  para  subir  á  Dávis.) 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 

Salón  muy  rico  del  castillo  de  Kildars.  Puerta  ál  fon¬ 
do.  Puertas  laterales.  Al  levantarse  el  telón,  está  Ralf, 

solo,  sentado  al  lado  de  uua  mesa,  á  la  derecha,  y  pare¬ 
ce  consultar  algunos  papeles. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ralf;  después  Reinolds. 

Un  Criado,  (anunciando.)  El  doctor  Reinolds. 

Ralf.  Vos,  señor  doctor!..  Queréis  ver  á  su  señoría?.. 
(levantándose.) 

Reí.  Lo  deseo. 

Ralf.  Milord  James  habla  en  este  momento  con  un 
mensagero  del  rey  de  Inglaterra. 

Reí.  Esperaré.  (Ralf  le  ofrece  una  silla ,  ála  izquierda. 
Reinolds  se  sienta.) 

Ralf.  Sin  duda  queréis  hablarle  de  Kelly  Dávis,  ia  en¬ 
ferma  que  lord  James  ha  confiado  á  vuestros  cui¬ 
dados? 

Reí.  Precisamente. 

Ralf.  (viendo  aparecer  á  lord  James.)  Ahi  teneis  á 
milord  gobernador,-  os  dejo  con  él.  (vase fondo.) 

ESCENA  II. 

Lord  James,  Reinolds. 

Jam.  (entrando  y  hablando  consigo  mismo.)  El  rey  aca¬ 
ba  de  llegar  á  Dublin,  y  tal  vez  tiene  intención  de 
venir  á  este  condado,  (viendo  á  Reinolds  que  se  le¬ 
vanta.)  Ah!  vos  aquí,  doctor? 

Reí.  Qué  noticias  hay  ,  milord  ,  de  S  M.  Guillermo  de 
Inglaterra? 

Jam  Escelentes  ,  puesto  que  á  estas  horas  debo  estar 
en  Dublin. 

Reí.  Si ,  milord,  esas  son  mis  noticias;  asi  como  su 
prodigalidad  en  perdonar  á  muchos  de  sus  enemigos, 
á  quienes  ha  devuelto  la  libertad. 
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Jam.  Creéis  que  los  efectos  de  su  clemencia  alcanzarán 
hasta  el  perdón  de  lord  Arturo? 

Kei.  Milord  ,  el  rey  de  Inglaterra  perdona  á  les  rebel¬ 
des,  nunca  á  los  asesinos! 

Jam.  Si,  es  justo;  decidme,  doctor,  y’Ketty  Dávis? 

Reí.  Hasta  ahora  no  he  podido  ver  otra  cosa  que  un  de¬ 
lirio  incesante  que  se  presenta,  ya  como  una  exaltación 
sin  límites,  como  por  una  postración  invencible...  y 
necesito,  para  emprender  su  cura,  conocer  bien  el 
origen  de  esa  enfermedad  mental. 

Jam.  El  origen!  Lo  sé  yo  acaso,  doctor?  Todo  lo  que 
puedo  deciros  es,  que  he  sido  víctima  de  las  contra¬ 
dicciones  de  esa  eslrar'ia  cómplice  del  joven  lord.  Un 
dia  me  denunciaba  al  criminal  para  merecer  un  favor; 
al  siguiente  procuraba  alejar  de  mi  la  idea  que  me 
había  hecho  conocer  la  víspera...  v  el  culpable  se  me 
escapaba  á  través  de  sus  inesplicables  esfuerzos...  Y 
cuando,  en  fin,  quise  apoderarme  de  ella  para  exami¬ 
narla  y  castigar  ese  crimen  ,  encuentro  á  su  padre  y  á 
su  prometido  desconsolados  de  dolor  al  lado  de  una 
loca...  Entonces  la  hice  traer  aqui ,  y  os  llamé,  doc¬ 
tor,  porque  espero  que  dominareis  esa  fiebre  ardien¬ 
te...  ese  delirio...  y  que  hallaremos  en  un  espíritu 
tranquilo,  las  noticias  de  Lord  Arturo,  cuya  confiden¬ 
te  era  Ketty  Dávis. 

Reí,  Todo  lo  que  me  habéis  dicho,  milord  ,  parece  de¬ 
mostrar  que  su  locura  no  data  de  ayer...  No  seria  ra¬ 
zonable  pensar  que  esa  complicidad  de  que  la  sospe¬ 
chamos,  no  haya  sido  real,  y  que  por  el  contrario,  una 
exaltación  romancesca  la  estraviaba  ya  hace  mucho 
tiempo? 

Jam.  En  ese  caso  no  hubiésemos  hallado  en  su  dedo  un 
anillo  ,  en  el  cual  están  grabadas  las  armas  de  lord 
Arturo. 

Reí.  De  ese  modo,  milord,  es  mas  probable  que  exacta 
vuestra  opinión. 

Jam.  Y  qué  haremos,  doctor,  para  combatir  esa  enfer¬ 
medad  ,  para  devolverle  la  luz  de  la  razón? 

Reí.  Milord,  la  ciencia  es  impotente,  cuando  se  trata  de 
las  dolencias  del  espíritu...  Mas...  aun  podía  intentar 
la  curación  ;  queda  un  recurso  ;  tal  vez  el  único. 

Jam.  Decid. 

Reí.  Alejar  de  ella  los  soldados,  los  tormentos,  los  jue¬ 
ces  que  la  rodean  ,  porque  acabo  de  dejarla  en  com¬ 
pañía  del  lord  juez  criminal ,  y  esto  no  puede  favore¬ 
cer  su  curación.  Mandad  que  no  la  vean  sino  su  padre, 
sus  amigos,  sus  vecinos;  en  fin,  todos  aquellos  que  po¬ 
drían  ,  por  medio  de  sus  recuerdos,  inspirarla  poco  á 
poco  confianza,  y  tal  vez  su  razón. 

Jam.  Lo  haré,  doctor,-  ya  lo  habia  pensado. 

Criado.  ( anunciando .)  El  lord  juez  criminal. 

ESCENA  III. 

Los  mismos ,  el  Lord  Juez. 

Jam.  ( yendo  hacia  él.)  Y  bien? 

Juez.  Milord,  para  interrogar  á  la  lúea  ,  he  empleado 
la  dulzura  ,  la  persuasión,  las  promesas...  y  aun  la 
violencia...  y  todo  ha  sido  en  vano. 

Jam.  No  habéis  descubierto  nada? 

Juez.  Nada  que  tenga  siquiera  apariencias  de  verdad... 
y  he  aqui  la  relación  de  mi  primer  interrogatorio  ,  en 
en  el  que  declaro  ,  que  no  se  debe  ,  al  menos  hasta 
ahora,  creer  en  las  palabras  insensatas  de  esa  rauger, 
cuyas  disparatadas  divagaciones  podrian  comprometer 
á  inocentes,  y  estraviar  á  la  justicia. 

Reí.  Y  yo,  el  médico  de  palacio,  ofrezco  aprobar  esa 
relación. 

Juez.  ( poniéndola  sobre  la  mesa  )  Os  lo  iba  á  rogar, 


ductor.  (Reinoldsvd  á  firmar.)  Debemos  temer  el  er¬ 
ror  en  las  cuestiones  de  vida  ó  muerte...  La  Irlanda 
llora  ya  demasiadas  víctimas...  y  mañana,  tal  vez  den¬ 
tro  de  algunos  dias,  si  Dios  nos  ayuda,  esa  pobre  niña 
puede  volver  á  su  razón,  y  aprovecharemos  cualquier 
rayo  de  luz  en  sus  ideas...  Pero  ahora,  cómo  darle  cré¬ 
dito  á  lo  que  dice,  si  está  completamente  loca?  (á  lord 
James.)  Alilord  gobernador,  dignaos  firmar  también. 

Jam.  Esperad  ,  señares!,.  Mi  convicción  no  es  tan  con> 
píela  como  la  vuestra.  A  mi  vez  quiero  hacerme  una 
tentativa  sobre  la  loca  ,  antes  de  tomar  una  determi¬ 
nación  tan  grave. 

Juez.  Probad  ,  milord... 

Jam.  El  doctor  me  ha  dado  un  consejo  ,  y  quiero  se¬ 
guirlo. 

Reí.  No  espero  resultado  alguno  inmediato. 

Jam.  Tal  vez.  .  Yo,  señores,  quiero  ver  por  mis  pro¬ 
pios  ojos...  y  si  no  puedo  obtener  nada,  me  apresura¬ 
ré  á  firmar  con  vosotros. 

Juez.  Milord  ,  siempre  nos  hallareis  dispuestos  á  segui¬ 
ros  en  la  via  de  la  justicia  y  de  la  razón. 

Jam.  Dios  os  guarde,  milord.  (el  lord  juez  y  Reinolds  se 
inclinan  y  vanse  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

Lord  James  ,  solo. 

Oh!  ellos  no  pueden  adivinar  mi  impaciencia,  porque 
no  saben  mi  peligro...  El  rey  Guillermo  está  en  Du-  . 
blin  ;  de  Dublin  á  Kildars  no  hay  mas  que  seis  leguas. 
Si  lord  Arturo,  que  está  condenado  ,  sufriese  su  sen¬ 
tencia  ,  yo  no  tendría  que  temer  la  visita  del  rey ;  no 
se  ocuparía  entonces  sino  de  los  vivos!..  Y  es  induda¬ 
ble  Tjue  Kelly  debe  saber  dónde  está  oculto!..  Es  pre¬ 
ciso  que  yo  la  vea,  que  trate  aun  de  adivinar,  si  no 
puedo  sorprender...  Ralf!  (le  llama-) 

Ralf.  Señor!.,  (apareciendo.) 

Jam.  Trae  aqui  á  Ketty,  y  envia  á  llamar  al  momento  á 
su  padre  y  á  Frantz. 

Ralf.  Sin  duda  estarán  cerca  de  aqui. 

Jam.  Por  qué  lo  supones?.. 

Ralf.  Porque  desde  esta  mañana  he  visto  á  la  puerta 
del  palacio  á  Tom...  ese  muchacho  de  la  aldea  de  San 
Juan,  que  pide  noticias  de  Ketty  á  todos  los  que  salen 
de  aqui. 

Jam  No  me  has  dicho  que  ese  Tom  era  casi  de  la  fami¬ 
lia  de  Dávis. 

Ralf.  Siempre  le  he  visto  en  la  casa. 

Jam.  Hazlo  venir  ahora  mismo. 

Ralf.  Bien,  milord. 

Jam.  Y  dá  órdenes  de  que  traigan  aqui  á  Kelly. 

Ralf.  Ha  dado  el  médico  alguna  esperanza? 

Jam.  Ninguna,  vete. 

Ralf.  Obedezco,  milord.  (vase.) 

ESCENA  V. 

James,  sentándose  á  la  izquierda. 

Seré  mas  dichoso  con  el  ansilio  de  los  suyos?..  Tal 
vez...  No  quiero  mas  que  un  minuto  ,  un  segundo  de 
luz...  en  las  tinieblas  de  su  corazón...  y  me  salvo!... 
Apenas  me  atrevo  á  decir  esta  palabra  ;  tal  es  el  mie¬ 
do  que  tengo  de  sondear  el  profundo  abismo  que  miro 
abierto  á  mis  pies!.. 

ESCENA  VI. 

Lord  James,  Ralf,  Tom. 

Ralf.  (á  Tom.)  Entra. 


El  secreto  de  Ion  caballeros. 
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Tom.  No  me  atrevo. 

Ralp.  Entra  sin  temor.  ( tirándole  del  brazo.) 

Tom.  No  puedo... 

Jam.  Acércate,  muchacho. 

Ralf.  Ya  ves  que  es  milord  quien  te  llama. 

Tom.  Milord!.. 

Ralf.  Saluda. ' 

Tom.  ( quitándose  rápidamente  tu  gorro  quemete  debajo 
del  brazo.)  Si...  perdonad... 

Jam.  Déjanos,  Ralf.  (vase  Ralf.)  .  i. 

ESCENA  VII. 


Lord  James,  Tom. 

Jam.  Hace  mucho  tiempo  que  conoces  á  la  señorita 
Kelly? 

Tom.  Desde  mi  infancia,  milord. 

Jam.  Sabes  que  la  pobre  niña  ha  perdido  la  razón? 

I  Tom.  Me  lo  han  dicho. 

Jam.  Pues  bien,  para  despertar  sus  dormidos  recuerdos, 
y  consolar  su  pobre  corazen  ,  quiero... 

1  Tom.  El  qué,  milord? 

Jam.  Hacer  que  venga  su  padre  y  la  vea. 

Iom.  Eso  es  muy  fácil ,  milord...  Pobre  señor  Dávis!... 

Está  muy  cerca  de  aqui. 

Jam.  A  dónde? 


Tom.  En  la  esplanada...  con  Frantz...  Esperando  hoy... 

como  ayer...  las  noticias  que  yo  había  venido  á saber. 
!am.  Voy  á  hacer  que  los  llamen.  ( dá  un  paso  y  se  de¬ 
tiene  viendo  á  Kelty  que  aparece  en  el  fondo  ,  condu - 
cida  por  dos  ugieres  de  palacio .)  Abi  está  Ketty. 
Iom.  La  señorita  Ketty! 

i  ÓKetty  entra ,  con  la  mirada  fija ,  y  baja  á  la  escena 
ensativa.  Los  ugieres  se  retiran  cerrando  Iá  puerta.j 
am.  Qué  pálida  está!..  ( observándola .) 

’om.  (Parece  una  muerta!) 

am.  ( acercándose  á  ella.)  Ketty,  tengo  buenas  noticias 
que  darle... 

et.  ( hablando  como  si  estuviese  sola.)  Halló  á  su  espo¬ 
so  muerto  en  el  campo  de  batalla...  y  la  reina,  joven 
y  viuda,  fue  por  todo  el  camino  mendigando...  ( que¬ 
da  pensativa.) 

tM.  Siempre  con  las  novelas  de  caballería  que  ocupan 
su  espíritu  exaltado... 

et.  ( pensando  siempre  y  con  la  mirada  fija.)  Y  el  li¬ 
bro  decía...  es  la  muger  que  suplica...  es  la  reina  que 
mendiga...  es  la  grandeza  que  se  humilla. 

.M.  (Tratemos  de  seguir  su  pensamiento.)  (á  Kelly.) 
Qué  le  sucedió  á  esa  joven  reina? 

,et.  ( animándose .)  L1  rayo  la  hirió...  el  rayo  déla 
guerra  civil!..  Guerra  del  hijo  contra  el  padre...  del 
Ij hermano  contra  el  hermano...  (con  desesperación.) 
Fuego  devorador  que  abrasa  á  todos  aquellos  que 
quieren  apagarlo!..  . 

2m.  (con  temor.)  Vamos,  cálmale  y  desecha  esas  ideas. 
IjET.  (con  furor.)  Calmarme!  [con  abatimiento  súbito.) 
i  Estoy  rendida,  Dios  mió! 

|m.  ( dándole  una  silla  ,  á  la  izquierda.)  Siéntale  ahi, 
♦y  descansa.  ( Ketty  se  sienta  y  queda  pensativa,  siem- 
Aore  con  la  mirada  fija.) 

1 M.  Pobre  señorita!.. 

Ju.  á  el  secreto  está  encerrado  en  esa  cabeza  eslravia- 
jJa !  rom!  (a/  mismo.) 
la.  Milord!  ( acercándose .) 

Ji.  Trata  de  hacerte  comprender  de  ella.  Iláhlale  de 
a  aldea,  de  su  hogar,  habíale  de  su  padre, 
la.  Le  hablaré  de  lodo  lo  que  ella  quiera... 

J  i.  V  o  voy  á  hacer  que  busquen  y  traigan  á  Dávis  y  á 
(¡Vilson;  tal  vez  ellos  sean  mas  dichosos  que  el  médi- 
o.  ( sale  por  el  fondo.  Las  puertas  se  cierran.) 
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ESCENA  VIII. 

Ketty,  Tom. 

Tom.  (Me  deja  solo  con  la  señorita  Ketty...  Abofa  pue¬ 
do  ponerme  mi  gorro,  (se  le  pone.)  Siempre  que  lo 
tengo  en  la  mano,  temo  dejar  caer  mi  tesoro...  (mi¬ 
rándola.  J  Pobre  señorita  Kelty!  Vamos,  se  me  parte 
el  corazón  al  verla  sufrir  asi...  (viendo  que  Kelly  mi¬ 
ra  á  su  alrededor.)  Parece  que  busca  á  alguno.  (Kel- 
ii  fíjala  vista  en  Tom ¡  acercándose  á  ella.)  Soy  yo, 
señorita,  es  Tom.  Ya  sabéis,  Tom,  vuestro  pobre 
Tom!.. 

Ket.  Venís  de  Londres,  no  es  verdad? 

Tom.  No ,  señorita...  digo...  si...  si...  (Es  preciso  no 
contrariarla...)  Y  ahora  vuelvo  á  casa  del  señor  Dávis. 
No  os  acordáis  de  vuestro  padre?  (llora  Kelly.)  (Va¬ 
mos  ,  ahora  se  pone  á  llorar ;  y  yo  que  la  decia  eso 
para  alegrarla!  Decididamente  está  loca,  y  como  decia 
el  señor  Dávis,  seria  menos  digna  de  compasión,  si 
no  estubierá  ya  en  el  mundo.)  Vamos ,  no  lloréis,  se¬ 
ñorita  Kelly...  Yo  os  pido  perdón  y  juro  no  hablaros 
mas  de  vuestro  padre,  ni  de  Frantz...  Os  acordáis  de 
Frantz?  (Kelly  le  mira.)  Ese  ha  tenido  la  culpa  dé 
que  no  hoyáis  comprendido  lo  mucho  que  yo  os  ama¬ 
ba  ;  porque  aun  cuando  nunca  os  lo  he  dicho ,  debeis 
saber  que  hace  mas  de  dos  años  que  ós  amo  en  silen¬ 
cio.  (Ahora  se  lo  puedo  confesar  ,  porque  ahora  no  me 
entiende...  y  eso  no  puede  hacerle  mal...  y  á  mi...  á 
mi,  me  hace  mucho  bien  el  decírselo!..)  (alto;  viendo 
que  Kelly  le  mira  fijamente.)  Cómo  me  mira!  No  pa¬ 
rece  sino  que  me  ha  oido.  Pero  yo  sé  bien  ,  señorita, 
(hablando  con  K eUy.)  que  no  puedo  ser  vuestro  espo¬ 
so,  porque  habéis  escogido  al  señor  Frantz...  y . 

francamente,  me  alegro  por  vos,  aunque  yo  lo  siento 
mucho,  (alejándose  de  ella.)  (Pero  yo  le  cuento  esto 
como  si  pudiese  comprenderme...)  (con  csplosion.) 
Oh!  Dios  mió!  qué  idea!  (dándose  una  palmada  en  la 
frente.)  Se  dice  que  los  locos  no  conservan  ni  recuer¬ 
dos,  ni  memoria...  ella  sabe  leer...  (se  quila  el 
gorro,  y  saca  de  él  el  libro  de  memorias.)  Si  yo  pu¬ 
diera  decidirla  á  que  me  dijese...  voy  á  ver...  lo  sa¬ 
bré  todo...  y  ella  no  se  acordará  nada...  voy  á  ver... 
(acercándose  á  Kelly.)  Si,  señorita,  si;  Tom  será  pron¬ 
to  rico  ,  porque  ha  encontrado  un  tesoro  ahondando 
en  el  pozo  de  Dávis...  (dándole  el  papel  que  saca  del 
librilo.)  y  si  vos  quisierais  leerle  esto...  Tom  seria 
muy  rico.  ( pone  el  papel  en  las  manos  de  Kelly,  siem¬ 
pre  inmóvil.)  V  yo  os  juro,  que  entonces  no  sereis  po¬ 
bre  jamás!..  Leed  pronto...  ved...  esto  comienza . 

aqui...  al  principio...  (Lee con  la  vista...  Como  se  ani¬ 
ma  su  rostro!.,)  Leed  alto,  señorita...  no  hay  cuida¬ 
do...  solo  yo  puedo  oíros. 

(Se  levanta,  y  vá  á  mirar  á  la  puerta  del  fondo  ,  que 
entreabre.  Volviendo  con  espanto.) 

No,  no  leáis,  señorita...  acabo  de  ver  á  lord  James. .. 
Ketty  hace  un  movimiento  ocultando  el  escrito.)  Y  de¬ 
volvedme  eso...  es  la  fortuna  de  Tom.  (Kelly  se  le¬ 
vanta  y  aleja  el  papel  de  Tom.)  Dádmelo  ,  señorita, 
os  lo  quitarían  á  vos,  porque  estáis  loca. 

(Ketty  le  devuelve  rápidamente  el  escrito  y  se  sienta 
con  las  manos  juntas  en  actitud  de  rogar  al  cielo.) 
Volvamos  á  ocultarle  pronto,  (le  vuelve  á  meter  den¬ 
tro  del  gorro. )  Qué  miedo  he  tenido!  (se  pone  el  gorro 
debajo  del  brazo,  y  se  aleja  de  Kelly.) 

ESCENA  IX. 

Los  mismos,  Lodd  James. 

Jam.  (que  acaba  de  entrar;  á  Tom.)  Has  podido  hacer¬ 
la  comprender  algo? 
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Tom.  (vacilando.)  Milúrdu- 
ciado  sus  labios* 

Jam.  Te  ha  reconocido? 

Tom.  Creo  que  si,  porque  se  me  figura  haberla  oido  de¬ 
cir  entre  dientes,  bruto.  Pero  no,  no  estoy  cierto. 

Jam.  Ella  ruega...  (examinando  á  Kelly.)  Nueva  exal¬ 
tación!  Clamemos  á  su  padre,  (sube  al  fondo  de  la  es¬ 
cena.) 

Tom.  (Qué  miedo  he  tenido!) 

Jam.  Entrad,  Dávis;  entrad,  Frantz...  (Franlzy  Dávis 
aparecen  d  la  izquierda.)  Y  vuelvo  á  decíroslo...  si 
descubrís  el  retiro  de  lord  Arturo...  se  os  devolverá 
la  pobre  niña  perdonada;  sino,  no  la  volvereis  á  ver, 
porque  desde  esta  noche  la  loca  culpable  será  encerra¬ 
da...  Esta  es  mi  última  resolución,  (se  tienta  d  la  de¬ 
recha.) 

ESCENA  X. 

Los  mismos,  Frantz,  Davis. 

Frantz.  Ya  lo  ois ,  Dávis...  ella,  ó  él.  (á  Dávis.) 

Dav.  Ornas  bien  ella  y  él.  (á  Franlz ¡  Tom,  que  ha  su¬ 
bido  la  escena,  dd  tristemente  la  manoá  Dávis.)  Oh! 
qué  prueba  tan  cruel...  (acercándose  á  Kelly.)  Soy 
yo,  Ketty,  dame  tu  mano,  hija  raía...  Me  esperaba?, 
no  es  verdad?  (la  loma  la  mano.) 

Ket.  (con  exaltación  y  siempre  con  las  manos  juntas.) 
Señor!  Dios  de  justicia  y  deamor,  sé  glorificado  en  tu 
grandeza! 

Dav.  Reconóceme,  hija  mia!  (llorando.) 

Ket.  Ha  venido  mi  prometido?  (levantándose ,  d  Dávis.) 

Dav.  (después  de  una  duda  )  Si...  Frantz  está  allí... 

Két.  (después  de  haber  mirado  á  Frantz.  )  No ,  Frantz 
no  será  mi  esposo...  bien  sabéis  que  lord  Arturo  rae 
ha  dado  un  anillo  de  boda... 

( Aquí  lord  James  se  levanta  inquieto,  y  va  hácia  Kel- 

ty  pasando  por  detrás  de  Dávis.) 

Dav.  (Qué  dice? ) 

Ket.  Y  que  lord  Arturo  y  yo  iremos  á  la  córte  de  Ingla¬ 
terra... 

Frantz.  Pobre  niña! 

Ket.  A  la  córte! 

(Sentándose  y  con  éxtasis.  Lord  James  está  apoyado 

sobre  el  sillón  de  Ketty.  Ketty  se  queda  pensativa.) 

Jam.  Pero  el  rey  de  Inglaterra  castigaría  á  lord  Arturo, 
Kelly. 

Ket.  Lord  Arturo  no  tiene  nada  que  temer. 

Jam.  Por  qué? 

Ivet.  Vos  lo  sabéis  bien! 

Jam.  No  sé  por  qué. 

Ket.  Porque  se  ha  encontrado  el  tesoro  que  estaba 
oculto... 

Tom.  (con  terror.)  (Ahora  va  á  contar  mi  hallazgo!) 

Dav.  (condolor.)  Pobre  hija  mia! 

Jam.  El  tesoro?..  Ah!.,  y  dónde  está  ese  tesoro? 

Ket.  Dónde  está? 

Jam.  Si. 

Tom.  (Misericordia!  Si  pudiese  oirme...) 

Ket.  (muy  afirmativamente.)  Yo  no  lo  diré  sino  á  lord 
Arturo,  (movimiento  de  espanto  de  Dávis.) 

Jam.  Pero  para  decírselo,  seria  preciso  verle- 

Ket.  Oh!.,  si  yo  le  viese!.,  (mirando con  ansiedad.) 

Dav.  (con  terror.)  Es  una  loca  que  delira...  mitord,  no 
creáis... 

Jam.  (interrumpiéndolo  vivamente.)  Dejadla  hablar, 
Dávis.  (confidencialmente.)  Es  preciso  que  podamos 
adivinar...  á  través  de  su  locura...  (á  Kelly.)  Pero  si 
tu  no  puedes  verá  lord  Arturo,  sabrás  tal  vezá  dónde 
hallarlo? 


Kkt.  S¡,  lo  sé. 

Jam.  (vivamente.)  Ven  pues  á  decírselo...  nosotros  le 
acompañaremos. 

Ket.  (se  levanta.)  Vamos. 

Jam.  Ven. 

Ket.  (da  un  paso  y  se  detiene.)  Pero  no  podríamos  verlo 
ahora. 

Jam.  Porqué? 

Ket.  (acercándose  á  su  sillón.)  Porque  es  de  día. 

Jam.  Maldición!..  Siempre  el  delirio! 

Dav.  (llorando.)  Pobre  hija  mia! 

Ket.  (como  herida  de  una  idea.)  Pero  puedo  escri¬ 
birle. 

Jam.  Por  qué  no  le  escribes?.. 

Ket.  Voy  á  hacerlo;  si,  quiero  que  conozca  á  aquel  que 
ha  hallado  el  tesoro. 

Tom.  (Dios  de  cielos  y  tierra!  Ahora  me  va  á  nombrar! 

Ket.  Y  ese  tesoro  es  su  justificación. 

Frantz.  (Qué  quiere  decir?) 

Jam.  (Siempre  ese  tesoro  imaginario  que  ocupa  su  loco 
pensamiento!  No  importa  ,  alhaguemos  los  caprichos 
de  su  imaginación...  ( d  Kelly  ,  scñalamdo  la  mesa.) 
Bien...  ahi  tienes  todo  lo  que  necesitas  para  escribir. 
Escribe  pues  aqui  todo  lo  que  quieras  decir  á  lord  Ar¬ 
turo. 

Ket.  Nada  mas  que  un  nombre...  es  muy  fácil. 

Jam.  Un  nombre? 

Ket.  El  nombre  de  un  amigo  que  puede  socorrerlo  y 
salvarlo... 

Jam.  Si,  tienes  razón.  (Yo sabré  ese  nombre...)  Escri¬ 
be  pues  aqui. 

■  •  (La  toma  de  la  mano,  y  la  conduce  á  la  mesa  de  la 

derecha.) 

Ket.  Pero  para  evitar  la  desconfianza  del  joven  lord, 
(sentándose,  y  soltando  la  pluma.)  es  preciso  que  yo 
emplee  el  medio  secreto  de  los  caballeros. 

Da  v.  (se  levanta.)  (El  medio  de  los  caballeros?)  (acer¬ 
cándose  á  Franlz.) 

Jam.  Pero  tú  no  sabes  el  tenebroso  secreto  de  su  escri¬ 
tura? 

Ket.  Si,  yo  le  sé...  lohe  sabido  la  noche  del  asesinato... 
Vos  no  os  acordáis,  milord...  de  aquella  noche  fatal? 

Frantz.  (á  Dávis.)  El  secreto  de  mis  amigos! 

Ket.  (como  contando  un  sueño.)  Era  después  de  media 
noche...  yo  esperaba  á  Lord  Arturo  en  el  palio  de  la 
casa  de  mi  padre...  no  recuerdo  para  qué...  De  pronto 
le  veo  llegar. ..  pero  no  venia  solo,  milord!  Otro  hom¬ 
bre  lo  acompañaba...  Espantada,  porque  solo  quería 
hablar  á  lord  Arturo  ,  me  oculto,  y  oigo  que  da  á  su 
compañero  el  secreto  desconocido  de  la  escritura  de 
los  caballeros... 

Dav.  (á  Franlz,  con  voz  ahogada.)  (Estaba  alli!) 

Jam.  Dios  mió!  Me  pierdo  en  fcste  Dédalo'...  Y...  no  has 
olvidado  ese  secreto  de  los  caballeros? 

Ket.  No,  quiero  servirme  de  él  para  escribir  á  Lord  Ar¬ 
turo.  |  j 

Frantz.  (Dios  mió!) 

Ket.  Pero...  (buscando  á  su  alrededor.)  para  hallar  pa-  ¡j 
labras  latinas...  necesito  un  devocionario...  y  yo  no  j. 
tengo...  ”  i¡ 

Frantz.  Queréis  el  mió,  Ketty?  ( sacando  de  su  faltri¬ 
quera  el  del  primer  acto,  y  yendo  d  Ketty. ) 

Dav.  (Imprudente!) 

Ket.  Dadme...  ( tomándolo  con  fingida  indiferencia.)  j 
Escribid,  milord...  (d  lord  James  con  exaltación.)  Yo  ^ 
voy  á  buscar  en  este  libro  las  palabras  sacramentales 
que  indicarán  á  lord  Arturo,  aquel  que  puede  defen-  j 
derlo. 

Jam.  (sentándose  junto  á  la  mesa.)  Oh!  si  asi  pudiera  L 
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ser  encontrado!..  Varaos,  dictad,  (toma  la  pluma.) 
Frantz.  Si  no  estuviese  loca  ,  Dávis?..  ( á  Dávis  ú  media 
voz  lomándole  la  mano.) 

Dav.  (idem.)  Escuchemos,  milord. 

Jam.  ( á  Kelly  á  media  voz,  lomándola  la  mano.)  Ya 
espero,  Ketty. 

Kkt.  Jesús,  sabiduría  eterna  ( leyendo  en  el  libro.)  que 
borráis  los  pecados  del  mundo,  iluminadnos... 

Jam.  (interrumpiéndola  y  viniendo  á  ella.)  Pero  ese 
nombre,  Kelly,  que  debes  escribir... 

Ket.  Qué  nombre? 

i  ah.  (dándose  en  la  frente.)  (Oh!  mi  paciencia  se  ago¬ 
ta...)  (conteniéndose.  )  El  nombre  de  aquel  que  debe 
protegerá  lord  Arturo... 

Ket.  Escribid...  lo  habia  olvidado...  Tándem,  (dictando 
y  consultando  el  libro.) 

Frantz.  T...  (á  Üávis.) 

Dav.  T... 

Ket.  Omnes... 

Dav.  O... 

Jam.  Qué  mas? 

Ket.  Mlsericordiam. 

Dav.  Ai... 

Frantz.  (con  voz  ahogada.)  (Tora!) 

Dav.  (idem.)  (Tom!..) 

Frantz.  (á  Dávis.)  Nos  quiere  decir  que  Tom! 

Jam.  Y  bien,  Kelly?  ( viéndola  que  acaba  de  cerrar  el 
libro.) 

Ket.  Eso  es  todo,  milord. 

Jam.  (sorprendido.)  Esto  es  lodo? 

Ket.  De  quién  es  este  libro? 

Frantz.  Mío.  (adelantándose. ) 

Ket.  Tomad,  (dándoselo.) 

Frantz.  Gracias... 

(Tomándola  la  mano  al  mismo  tiempo  que  el  libro. 
Los  dos  se  miran  fijamente;  sus  miradas  esplicaD  bien 
pronto  su  esperanza,  y  Dávis  cruza  las  manos  para  dar 
gracias  á  Dios.  Momento  de  silencio. 

Jam.  Tándem,  omnis,  misericordiam... 

(Levantándose  y  viniendo  entre  ellos,  y  leyendo  lo  que 
acaba  de  escribir.  Hace  un  gesto  dando  á  entender  que  no 
comprende. ) 

Tom.  (que  lo  ha  notado.)  (Milord  es  como  yo,  maldito 
si  lo  entiende.) 

Jam.  Palabras  dictadas  por  una  loca!...  Qué  importa  ,  si 
pueden  darme  algún  indicio !  (  doblando  el  papel  ) 
Ahora  ,  Ketty,  dime  pronto  donde  está  lord  Arturo, 
y  yo  mismo  le  entiaré  esta  carta  misteriosa,  que  sin 
duda  espera. 

Ket.  Dónde  está?  (lomando  el  papel.)  Yo  no  lo  diré, 
sino  al  lord  Juez  criminal.. 

Jam.  Cómo! 

Ket.  (muy  exaltada .)  A  él  solo,  que  me  ha  prometido  rai 
libertad ,  mi  fortuna,  y  un  lugar  en  el  cielo. 

Jam.  ( vivamente. )  Precisamente  está  en  palacio.  Ralf? 
(llamando.) 

Rai.f.  Milord!  (entrando. ) 

Jam.  Haz  venir  al  juez  y  al  doctor  Reinolds. 

Ralf.  Voy,  milord.  (vasepor  el  fondo.) 

Jam.  Vas  á  ver  á  lord  Juez...  (á  Kelly.  ) 

Ket.  (indicando  á  Frantz  y  á  Dávis.)  Yo  no  le  diré  na¬ 
da...  delante  de  ellos...  (confidencialmente.)  Si  creyese 
que  esos  eran  mis  cómplices,  no  me  cumpliría  la  pa- 
bra  que  rae  ha  dado. 

Jam.  Ríen,  voy  á  alejarlos... 

Ket.  Es  preciso,  (se  pasea  muy  agitada ,  y  se  detiene  á 
la  derecha.) 

Jam.  Tratemos  de  prolongar  su  confianza.  Idos,  Dávis... 

(á  Dávis;  va  á  abrir  una  poerta,  á  la  izquierda.  Dávis 
!o  sigue  con  esperanza.) 
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Tom.  (Creo  que  haremos  bien  en  irnos.)  (pónese  su  gor¬ 
ra,  y  se  dirige  hacia  la  izquierda.) 

Frantz.  Ven  también,  Tom.  (deteniéndole  en  medio  de  la 
escena.) 

Tom.  Tranquilizaos,  ya  yo  me  iba.  (á  Frantz.) 

Frantz.  Y  no  olvides  el  tesoro...  (á  media  voz  y  echan¬ 
do  una  mirada  á  Kelly.) 

Tom.  Y...  vos  sabéis... 

Frantz.  Silencio! 

Lo  coge  por  una  mano.  Dávis  viene  en  seguida  á  co¬ 
gerlo  por  la  otra,  y  los  dos  lo  arrastran  rápidamente  por 

la  puerta  que  lord  James  acaba  de  abrir.) 

Jam.  (con  esperanza,  volviendo  uta  escena .)  (Por  ei  in¬ 
fierno!)  Al  fin  rae  entregarán  á  Lord  Arturo! 

Ket.  (con  alegría  concentrada.)  (Gloria  á  vos,  Dios 
mió!  Lord  Arturo  se  ha  salvado!) 

ESCENA  XI. 

Lord  James,  Ketty,  Lord  Juez,  Reinolds,  y  Ralf. 

Jam.  (viendo  aparecer  á  lord  Juez,  y  á  Reinolds,  con¬ 
ducidos  por  Ralf.)  Venid,  milord,  venid...  Ketty  quie¬ 
re  poner  toda  su  confianza  en  el  lord  Juez,  á  quien 
desea  encargar  de  un  mensage. 

Juez.  De  un  mensage? 

Jam.  Para  lord  Arturo. 

Reí.  Para  lord  Arturo? 

Juez.  Milord,  acaban  de  asegurarnos  que  se  le  ha  visto 
en  Kildars. 

Jam.  De  Teras?..  Haremos  registrar  la  villa  hasta  sus 
cimientes,  milord...  Os  juro  que  no  se  escapará. 

Ket.  (Qué  dice!)  (con  espanto.) 

Jam.  Pero  Kelly  vá  tal  vez  á  guiarnos  hácia  él.  (yendo  á 
Kelly.)  Ahi  lienesá  lord  juez,  Ketty,  dale  pronto  ese 
mensage. 

Ket.  (  con  energía.)  Oh!  ese  mensage  exigiría  mucha 
lentitud,  y  yo  esloy  impaciente  ,  porque  conozco  que 
el  mal  que  me  devoraba,  desaparece  aute  la  razón  que 
me  ilumina... 

Reí.  (sorprendido.)  Qué  cambio! 

Ket.  (continuando.)  Y  que  debe  apartar  la  atención  de 
los  jueces,  del  inocente  a  quien  se  busca ,  para  fijarla 
sin  demora  en  el  culpable,  (á  Reinolds.)  No  decíais, 
doctor,  que  era  preciso  que  el  cielo  hiciese  un  milagro 
en  mi  favor?  Pues  bien  ,  Dios  ha  hecho  ese  milagro. 
El  círculo  de  fuego  que  abrasaba  mi  frente,  acaba  de 
apagarse...  la  calma  ha  entrado  en  mi  corazón...  la  luz 
en  mi  alma...  y  voy  á  probaros  que  no  esloy  loca... 
Queréis  todos  saber  dónde  está  el  asesino  del  conde 
Roberto?..  Pues  bien,  yo  voy  á  decíroslo...  (yendo 
cerca  de  lord  Juez.)  El  asesino  del  conde  no  era  lord 
Arturo,  á  quien  buscáis  sin  cesar;  el  asesino  no  llevaba 
el  manto  azul  de  los  caballeros....  sino  un  oscuro  Ira- 
ge  de  camino...  Yo  lo  sé  ,  porque  vino  la  víspera  del 
crimen  á  tenderme  un  lazo  infame  ,  para  obligarme  á 
aislar  al  conde  Roberto,  á  quien  quería  matar  en  las 
tinieblas. 

Jam.  ( eon  terror.)  (Qué  dice  esa  muger?) 

Ket.  Y  ese  culpable  incógnito...  que  puede  designar... 
ese  culpable... 

Jcez.  En  fin...  ese  culpable...  dónde  está? 

Ket.  En  este  palacio. 

Juez.  En  este  palacio? 

Jam.  Por  qué  no  lo  has  nombrado  ya  ,  Ketty?..  (adie¬ 
tando  mucha  calma.) 

Ket.  Demasiado  sabéis  su  nombre,  milord  James!  Por¬ 
que  aquel  que  ha  asesinado  á  vuestro  lio...  sois  vos! 

Jam.  (dando  una  carcajada.)  Yo!  Ah!  Es  á  mi  á  quien 
ella  acusa!..  Pobre  loca!  No  nos  faltaba  mas  que  esta 
última  prueba  de  su  demencia... 
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Ket.  Bien  sabéis  que  digo  la  verdad! 

Jam.  Sin  duda...  y...  qué  pruebas  tienes  de  esc  espanto¬ 
so  crimen  de  que  me  acosas? 

Kkt.  La  noche  misma  del  asesinato  os  vi  en  la  aldea  de 
San  Juan... 

Jam.  Pues  si  aquella  noche  yo  estaba  en  Dublin!.. 

Kkt.  No,  volvisteis  en  secreto!.. 

Jam.  En  uno  de  tus  sueños,  sin  duda...  porque  el  lord 
juez  rae  encontró  alli... 

Juez.  Es  verdad. 

Jam.  Y  entonces  rae  dijo  el  crimen  infame... 

Ket.  (inquieta.)  Es  que  entonces.. . 

Jam.  (interrumpiéndola.)  Franqueé  la  distancia  como  se 
hace  en  un  sueño...  (con  compasión.)  Pobre  cabeza 
estraviada...  que  loma  los  sueños  por  la  realidad. 

Ket.  (  con  insistencia.  )  Milord  ,  ya  no  soñaba  cuando 
vinisteis  á  engañarme  á  casa  de  mi  padre... 

Jam.  Bá!  Consiento...  (siempre  sonriendo.)  Dios  me 
guarde  de  contradecir  á  una  pobre  alma  abando¬ 
nada  del  cielo...  (yendo  d  la  mesa,  y  lomando  el  in¬ 
forme  del  juez,)  Milord,  teníais  razón,  cuando  escri¬ 
bíais  aqui :  (lee.)  «No  debe  darse  crédito  alguno  á  las 
palabras  insensatas  de  esta  muger,  cuyas  divagaciones 
podrian  comprometer  á  los  inocentes  y  estraviar  á  la 
justicia.  »  (hablando. )  Yo  había  dudado,  pero  Ket- 
ty  acaba  de  convencerme,  y  firmo  con  vos  que  está 
loca,  y  añado,  loca  de  atar! 

(Toma  la  pluma  de  manos  de  Ralf,  que  se  apresura  á 

dársela.) 

Ket.  (con  desesperación.)  Pero  yo  conservo  mi  razón... 
y... 

Jam.  (interrumpiéndola,  y  pasando  entre  ella  y  el  doc¬ 
tor.)  El  error  de  todos  los  locos  es  creerse  razona- 
bles... 

Ket.  (d  Reinolds.)  Doctor,  vos  sabéis  bien...  que  mi 
cabeza  está  en  el  uso  de  su  razón. 

Jam.  (interrumpiéndola.)  El  doctor  debe  saber,  sobre 
todo,  que  no  se  pasa  en  una  hora  de  la  locura  á  la 
razón;  y  el  (yendo  hacia  él.)  lord  juez  no  tomará  el 
insulto  que  me  hace  una  loca,  por  una  prueba  de  su 
pretendida  razón. 

Ket.  Pongo  al  cielo  por  testigo... 

Jam.  (con  altanería .)  Basta!..  Deseo  no  oir  mas  tiem¬ 
po  esas  palabras  delirantes,  que  me  ultrajarían  ,  si  la 
piedad  no  me  recomendase  la  paciencia,  (d  los  dos  lo¬ 
res.)  Milores,  mañana  interrogaremos  de  nuevo  á  es¬ 
ta  pobre  loca,  que  no  se  acordará  de  lo  que  dice  hoy. 

Jcez.  (después  de  haber  examinado  á  Kelly.)  Si,  milord, 
mañana  preguntaremos  otra  veza  esta  muger.  (Estra- 
ño  misterio!)  ( á  Reinolds.)  Venid,  doctor;  hasta  ma¬ 
ñana,  milord.  (d  lord  James.) 

Jam.  (con  gravedad.)  Diosos  guarde,  señores!  (vanse 
los  dos  examinando  á  Kelly.) 

ESCENA  XII. 

Lord  James  ,  Ketty  ,  Ralf. 
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Jam.  Ralf? 

(Después  de  haber  mirado  salir  al  doctor  y  al  juez, 

baja  vivameute  á  la  escena.) 

Ralf.  Milord? 

Jam.  Tenemos  prisiones  en  palacio...  con  absoluta  inco¬ 
municación... 

Ralf.  Os  he  adivinado... 

(Yase  cambiando  un  gesto  de  inteligencia  con  lord 

james.) 

Ket.  Prisiones!...  La  voluntad  del  cielo  no  se  apri¬ 
siona... 

Jam.  Pero  se  encierra  á  una  loca  peligrosa  y  culpable. 


los  eabolleros. 

Ket.  Loca!  Bien  sabéis  que  jamás  lo  he  estado,  y  que 
fingiéndolo  huía  de  vuestros  tormentos  y  daba  á  lord 
Arturo  tiempo  para  ponerse  en  seguridad. 

Jam.  (furioso.)  Tú,  miserable!  v 

Ket.  Y  ahora  que  él  no  tiene  nada  que  temer  ,  conven¬ 
ceré  á  los  jueces  de  que  he  estado  siempre  en  mi 
razón. 

Jam.  Lo  dado,  porque  para  una  muger  hábil,  has  come¬ 
tido  una  gran  falta. 

Ket.  Cuál? 

Jam.  La  de  acusar  á  aquel  que  te  tiene  en  su  poder. 

(Viendo  aparecer  á  Ralf  con  familiares  que  se  quedan 
en  el  fondo.) 

Ahi  tienes  tus  carceleros...  gentes  fieles  y  discretas. 
(confidencialmente.) 

Ket.  (idem.)  Tened  cuidado,  milord,  de  que  no  halle  en 
la  prisión  que  me  destináis,  algún  instrumento  de  su¬ 
plicio... 

Jam.  Porqué? 

Kkt.  Porque  si  yo  muriese,  os  veriais  arruinado. 

Jam.  Arruinado? 

Ket.  Creo  que  habéis  robado  el  testamento  de  vuestro 
tio...  (levantando  la  voz.) 

Jam.  (furioso.)  Te  atreves  á  decir  ante  esos  hombres... 
Ket.  Qué  os  importa,  milord?  Si  me  oyesen,  les  diríais 
que  estoy  loca ;  pero  yo  sé  que  el  conde  Roberto  ha 
hecho  otro...  la  noche  que  sabéis...  en  el  palio  de  la 
casa  de  mi  padre... 

Jam.  Mientes! 

Ket.  No,  sueño...  Ya  sabéis  que  los  pobres  locos  sueñan 
siempre. 

Jam.  (se  pasea  con  calma.)  Un  testamento!  Y  ese  testa¬ 
mento...  (á  Kelly.) 

Ket.  Yo  sola  puedo  impedir  que  llegue  á  su  destino. 
Jam.  Si  el  conde  te  hubiese  confiado  un  testamento,  ya 
lo  hubieras  publicado. 

Ivet.  He  preferido  guardarlo,  como  un  medio  de  salva¬ 
ción... 

Jam.  (Dirá  verdad...) 

Ket.  Ya  veis  que  para  una  loca  ,  no  me  ha  faltado  pre¬ 
visión. 

Jam.  (con  rabia.)  Muerte  y  sangre! 

Ralf.  (adelantándose  entre  los  dos.)  Qué  ordenáis, 
milord? 

Jam.  Que  rae  ensillen  un  caballo!..  (Quiero  hacer  re¬ 
gistrar  á  Frantz  y  á  Dávis. 

Kalf.  Pero  esta  muger?..  (señalando  á  Kelly.) 

Jam.  Que  desde  luego  se  la  encierre... 

Ralf.  Y  después? 

Ket.  (adelantándose.)  Después,  señor  Ralf,  la  vigilareis 
bien  ;  una  pobre  loca  podría  matarse,  y  milord  James 
la  necesita  aun...  Apresuraos  pues  á  buscar  cuerdas  ó 
cadenas,  pues  vuestro  amo  acaba  de  firmar  aqui  que 
yo  era  una  loca  de  atar. 

(Presenta  con  calma  sus  manos  cruzadas  á  Ralf,  que 
mira  interrogativamente  á  lord  James,  que  comprime 
un  gesto  de  cólera  y  de  impotencia  ,  mientras  cae  el 
telón. ) 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 
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Salón  elegante  del  palacio  de  Kildars.  Puertas  latera¬ 
les.  Intercolumnios,  una  mesa  á  la  izquierda.  Sillas.  Al 
levantarse  el  telón,  lord  James  está  ocupado  en  poner  en 
órden  algunos  papeles  que  están  sobre  la  mesa.  Sobre 
esta  mesa  una  bugía  encendida.  En  el  fondo  ,  el  capitán 
de  losguardias. 


El  secreto  de 

ESCENA  PRIMERA. 

Lord  James,  El  Capíta». 

Jam.  Capitán  Brus! 

Cap.  Mi  lord? 

Jam.  Comienza  ya  a  amanecer? 

Cap.  Si,  milurd. 

Jam.  (Prurito  ha  pasado  la  noche.)  Decíais  que  la  cóm¬ 
plice  de  lord  Arturo... 

Cap.  Acaba  de  ser  conducida  á  esa  habitación  inme¬ 
diata. 

Jam.  Capitán,  id  á  ver  si  el  suplicio  está  preparado,  y 
estad  pronto  para  cuando  os  llame,  (tase  el  Capitán; 
James  apaga  la  luz.) 

ESCENA  II. 

Lord  James,  después  Ketty. 

Jam.  (con  aire  triunfante.)  Al  fin  se  han  disipado  mis 
terrores,  ( levantándose .)  y  siento  calmarse  la  fiebre 
que  Kelly  habió,  por  decirlo  asi,  infiltrado  en  mi  san¬ 
gre...  Va  no  necesito  cometer  un  nuevo  crimen;  los 
acontecimientos  de  esta  noche  me  autorizan  para  cas¬ 
tigarla  públicamente;  y  mientras  las  circunstancias  me 
hagan  dueño  absoluto  de  su  destino...  Kelly!  (va  á  la 
puerta  lateral  izquierda;  entra  Kelly  ,  y  mira  d  su 
alrededor  con  desconfianza.)  Qué  buscas?  Qué  pálida 
estas !  Esperabas  acaso  esta  noche  tu  libertad? 

Ket.  Tal  vez,  radord. 

Jam.  Ah!  y...  la  esperabas  del  rey  de  Inglaterra? 

Ket.  Tal  vez,  milurd. 

Jam.  Loca  esperanza!  Yo  solo  puedo  perdonarle,  si  con- 
1  sienles  en  entregarme  á  lord  Arturo, 
i  Ket.  Jamás! 

Jam.  Va  veo  que  es  preciso  que  destruya  hasta  tu  últi¬ 
ma  esperanza...  Siéntale,  seré  breve,  porque  los  mo¬ 
mentos  son  preciosos.  (Kelly  se  sienta  d  la  derecha.) 
Has  de  saber  desde  luego,  que  he  reconocido  que  al 
inventar  la  existencia  de  un  testamento  de  mi  lio,  me 
habias  dicho  una  mentira,  sumamente  hábil,  pero  que 
ha  servido  para  prolongar  tu  vida  algunas  horas.  Has  de 
saber  además,  que  he  adivinado  que  contabas  con  la 
demencia  real,  porque  Toro,  que  habia  tomado  el  ca¬ 
mino  de  Dublin ,  era  sin  duda  el  portador  de  la  pe¬ 
tición  de  una  loca  hecha  prisionera. 

Íet.  V  qué  habéis  hecho,  milord?  (levantándose.) 

íam.  Cálmate... 

Ket.  (Dios  mío!)  (sentándose.) 

|am.  Ralf,  á  quien  por  mi  parte  habia  enviado  á  Dublin, 
is  ;¡  me  ha  hecho  saber,  que  no  ha  podido  detener  á  su 
¡s  i  paso  al  llamado  Tom  ;  pero  que  puedo  estar  tranqui- 
¿  lo...  porque  ayer,  al  salir  el  rey  de  palacio,  un  rual- 

Ue  I  hechor,  que  se  habia  arrojado  primero  ante  el  caballo 
de  S.  M.,  fué  detenido  mas  tarde  al  procurar  acercar - 
íe  1  se  al  rey,  y  que  este  desde  entonces,  encerrado  en  su 
mt  palacio,  se  ha  negado  á  recibir  á  nadie,  ui  aun  á  sus 
id  mismos  amigos. 
rt.  Qué  mas? 

a  m .  El  culpable  está  en  manos  de  la  justicia. 
et.  (con  dolor.)  (Tom  no  habrá  podido  ver  al  rey!) 
íM.  La  noticia  de  este  horrible  atentado  ha  sublevado 
todas  las  conciencias ;  ha  hecho  exhalar  un  grito  de 
venganza  contra  los  caballeros  infames...  Y  yo,  acabo 
lett'  j¡  de  preparar  el  suplicio  para  castigar  ó  aquella  que 
a. *  j  llevaba  el  anillo  de  su  execrable  gefe...  Ya  ves,  Ketty, 
i,  que  nuestras  posiciones  han  cambiado;  que  ha  bastado 
**  '  una  noche  para  atraer  sobre  ti  el  rayo  y  la  tempes- 

tad...  Y  a  ves,  en  fin,  que  es  preciso  que  el  hacba  caiga  j 
sobre  Ketty,  la  cómplice...  ó  sobre  lord  Arturo  el  ase 
sino...  Quién  de  los  dos  sucumbirá? 


los  «fraileros. 

Ket.  (con  dolov.)  (Abandonada  del  cielo!) 

Jam.  Resuélvele. 

Ket.  (levantándose.)  Pereceré,  milord. 

Jam  (conteniéndose  después  de  un geslo  de  cólera .)  Voy 
á  mandar  que  llamen  al  sacerdote  que  debe  asistirte. 
(dá  un  paso,  y  se  detiene.) 

Kkt.  (Morir  sin  haberlos  visto!) 

Jam.  No  tienes  nada  que  decirme? 

Ket.  (ocultando  las  lágrimas.)  Nada,  milord. 

Jam.  Vamos,  el  tiempo  pasa...  no  debo  dudar...  (  va  á 
irse  y  se  encuentra  con  el  capitán  Brus.)  Qué  queréis, 
capitán? 

Cap.  (con  un  papel  en  la  mano.)  Milord  ,  un  mensage 
del  lord  Juez. 

Jam.  (luloma  y  lee.)  Del  lord  Juez!..  Gran  Dios!  Ketty, 
eres  libre. 

Kkt.  Libre! 

Jam.  Si...  si...  (leyendo  aun.) 

Ket.  He  oido  bien? 

Jam.  Los  guardias  tienen  orden  de  dejarle  pasar. 

Kkt.  Yo  libre!  (Libre!  Qué  significa  esa  aiegria  de  lord 
James?  Apresurémonos  á  Ver  á  mi  padre.)  (rase  muy 
ajilada  por  el  fondo ,  y  va  á  la  izquierda.) 

Jam.  (vuelve  á  leer.)  El  lord  Juez  me  asegura,  que  no 
ha  sido  víctima  de  un  error,  y  que  ha  hecho  con¬ 
ducir  aquí  á  lord  Arturo.  Dónde  está?  (al  capiian.) 

Cap.  Voy  á  traerle,  (va se  el  capitán. )‘: 

Jam.  Que  venga!  Que  venga!  Lord  Arturo!  Haberse  en¬ 
tregado!..  Ahí  está,  (ra  hacia  él  y  retrocede .)  Frantz 
Wiison! 

Art.  (viene  vestido  con  el  gran  uniforme  de  los  caballe¬ 
ros,  manto  azul,  espada,  etc.)  Frantz  Wilson  ,  que 
para  todo  el  mundo,  (.scepto  para  Ketty,  ocultaba  a 
lord  Arturo. 

Jam.  (Era  él  á  quien  Kelly  llamaba  su  prometido!  )  Por 
qué  os  habéis  entregado,  milord ,  cuando  os  era  tan 
fácil  haber  salvado  la  vida? 

Art.  Porque  Ketty  Davisiba  á  subir  al  suplicio  ;  porque 
yo  hubiera  sido  un  cobarde,  si  hubiese  guardado  una 
hora  mas  la  máscara  que  me  permitía  vivir...  El  edic¬ 
to  del  rey  de  Inglaterra  concede  el  perdón  de  un  con¬ 
denado  á  muerte,  á  quien  entregue  á  lord  Arturo  ,•  y 
yo  he  ido  á  pedir  la  gracia  de  Ketty,  entregándome  ai 
tribunal,  (con  nobleza.)  Pero  Dios  no  me  ha  abando¬ 
nado  ;  no  es  la  vida  la  que  espero  de  su  poder...  y 
tal  vez  quiere  que  uii  muerte  sea  mas  injusta,  para  que 
sea  mas  grande  mi  rehabilitación. 

Jam.  De  quién  esperáis  esa  rehabilitación? 

Art.  De  aquellos  que  cortarán  la  mano  parricida  dei 
sibrinoque  ha  matado  á  su  lio! 

Jam.  (afectando  sonreír.)  Vamos...  creeis  también  en 
los  sueños  de  la  loca  que  os  protegía? 

A»t.  Los  sueños  no  dejan  huella. 

Jam.  Algunas  veces...  en  la  memoria  de  los  que  tienen 
la  debilidad  de  creer  en  ellos. 

Art.  O  de  aquellos  á  quienes  espantan. 

Jam.  Qué  queréis  decir? 

|  Aet.  Quiero  decir  ,  que  sois  el  asesino  del  conde  Ro¬ 
berto! 

Jam.  Milord!  (amenazándole.) 

Art.  (encolerizándose.)  Digo...  que  sois  un  infame! 

ESCENA  111. 

Dichos,  Kkttt. 

Ket.  (desesperada.)  M ilores...  oidme! 

Art.  y  Jam.  Ketty! 

Jam.  A  qué  vienes  ahora? 

Ket.  Vengo  á  impedir  un  suplicio  injusto!..  Odioso!... 
inútil!  (á  James.)  Milord,  con  la  muerte  de  lordAr_ 
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turo  no  destruiríais  ninguna  de  las  pruebas  que  alcabo 
os  perderán.  Si  la  cabeza  del  inocente  cae  hoy,  la  del 
culpable  debe  caer  mañana...  y  vengo  á  deciros,  que 
ios  dos  podéis  vivir  ;  vengo  en  fin,  á  entregar  á  lord 
James  las  pruebas  de  su  crimen,  por  la  vida  de  lord 
Arturo. 

Jam.  Las  pruebas? 

Kkt.  Quiero  decir,  railord  Arturo,  que  es  preciso  que 
recojamos  el  escrito  de!  conde  Roberto,  y  que  se  lo 
demos  á  lord  James.  Con  esta  condición  ,  lord  James 
asegurará  nuestra  fuga;  partiremos  secretamente  con 
mi  padre  á  cualquier  pais  lejano,  donde  Dios  nos  ten¬ 
derá  su  mano  bienhechora.  Yo  bien  sé  que  no  puedo 
ser  la  esposa  de  un  noble  lord;  pero  podré  seguirle  pa¬ 
ra  llorar  con  él  la  pérdida  de  la  patria...  si  mi  padre  y 
yo  no  podemos  hacérsela  olvidar. 

Art.  Y  mi  honor,  Kelly?  Y  la  pureza  de  mi  nombre 
de  lord,  y  de  caballero  de  Irlanda?  (con  solemnidad.) 
Escuchadme,  Kelly...  Hace  cerca  de  un  siglo  iba  á 
tomarse  una  ciudad  sitiada  ,  cuando  un  joven  subió  ú 
la  ciudadela  para  plantar  en  ella  la  cruz  santa  ..  y  cayó 
muerto.  Su  hermano  ocupó  su  lugar,  y  sucumbió 
también,  y  el  tercer  hermano  acababa  de  recibir  á  su 
vez  el  golpe  mortal,  cuando  apareció  un  anciano  que 
recojiendo  la  cruz  caída  ,  la  enarboló  como  un  estan¬ 
darte-..  Tanta  bravura  espantó  al  enemigo  ,  reanimó 
á  los  sitiados,  la  ciudad  se  salvó,  y  el  anciano  fué  á 
reunirse  á  la  sepultura  con  sus  tres  hijos.. .  Estos  hé¬ 
roes  de  Irlanda  eran  mis  abuelos,  y  se  llamaban  Filz- 
0‘Nial.  Queréis  que  yo  ultrage  su  memoria  huyendo 
como  un  criminal? 

Kkt.  Jamás,  railord.  (James  se  apoya  con  desanimación 
en  la  mesa. ) 

Art.  Y  ademas,  esta  vida  no  es  masque  un  tránsito  á  la 
eterna...  y  si  en  nuestra  fuga  muriésemos  junios...  la 
niña  inocente  y  sacrificada,  subiría  al  cielo,  mientras 
que  el  hombre  maldito  y  miserable  ser  ia  arrojado  lejos 
del  trono  del  Señor,  Ketty,  queréis  que  yo  venda  mi 
honor  y  mi  reposo  eterno?  Dios  03  oye...  responde? 

Ktv.  No,  milord.  (cae  en  los  brazos  de  Arturo  llo¬ 
rando.) 

Art.  (teniéndola  sobre  su  corazón.  )  Milord  James! 
Nosotros  no  tenemos  mas  que  un  corazón  para  desa¬ 
fiarle,  y  un  alma  para  maldecirte!  Llama  pues  al  ver¬ 
dugo...  si  no  temes  palidecerá  su  vista. 

Jam.  (con  rabia.)  El  instrumento  de  tu  suplicio  será  el 
de  mi  venganza,  milord;  y  pues  tú  lo  quieres...  (sube 
al  foro.) 

Ret.  (delante  de  él.)  Deteneos,  milord. 

Jam.  Atrás!  (rechazándola-,  Dávis  llega  corriendo.) 

Dav.  Hija  rnia! 

Jam.  Dávis! 

Kkt.  Padre  mió!  (  corriendo  á  él.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Davis  ;  después  Tom,  el  Lord  Juez,  oficíales , 
señores  y  guardias. 

Dav.  (sofocado  de  emoción.)  Hija  mia!  Milord  James! 
(yendo  á  él.)  Lord  Arturo!  Vengo  á  anunciaros  al  lord 
Juez  criminal  y  los  enviados  del  rey. 

Jam.  Los  enviados  del  rey?  (el  lord  Juez  entra  rápida¬ 
mente  seguido  de  tos  señores  y  oficiales  que  se  quedan 
en  el  foro.) 

Jikz.  ( á  James.)  Milord,  os  traigo  una  noticia,  de  la 
que  toda  la  Irlanda  debe  alegrarse. 

Jam.  Cuál,  milord? 

Juez,  Aquel  que  se  había  arrojado  delante  del  rey,  y  á 
quien  habiari  detenido  en  un  momento  de  precipíta¬ 


los  caballeros. 

cion,  no  era  un  asesino,  (sale  Tom  de  la  mullilud,  tu 
medio  entre  lord  Juez  y  Kelly.) 

Tom.  Era  yo,  que  empecé  por  detener  el  caballo. 

Jam.  Tú! 

Todos.  El! 

Juez.  Los  papeles  que  llevaba  al  rey,  y  que  se  le  han 
hallado  encima  ,  prueban  su  inocencia. 

Tom.  Si  señor,  era  el  tesoro  que  yo  guardaba  siempre,  y 
que  no  podia  leer. 

Jüez.  Milord  James,  vuestro  lio,  antes  de  su  muerte,  tu¬ 
vo  el  cuidado  de  volver  á  escribir  su  última  voluntad. 
(dándole  el  testamento  que  saca  del  libro  de  memorias .' 
Leed.  El  rey  lo  quiere  asi.  (James  inmóvil.)  Aun  du 
dais?  Mis  Kelly  Dávis  ,  dignaos  leer,  (le  da  el  (esta  • 
m  nlo.) 

Tom.  Al  fin  voy  á  saber!.,  (está  en  un  eslremo  izquierda 
con  alegría.) 

Kir.  (leyendo.)  «A  S.  M.  Guillermo  111  de  Inglaterra... 
Señor,  yo,  eorule  de  Kildars ,  la  noche  misma  de  mi 
muerte  en  la  casa  de  Dávis,  he  hecho  este  testamento, 
que  os  lega  lodos  mis  bienes,  con  esclusion  de  lord 
James,  mi  sobrino,  asesino,  parricida,  que  al  preparar 
mi  muerte,  comprometía  á  lord  Arturo  ,  mi  leal  ene¬ 
migo,  cuya  inocencia  proclamo  aqni.» 

Jam.  Estoy  perdido!  (aterrado.) 

Juez.  Milord  J  ames,  S.  M.  el  rey  GuillermoIII  al  parti¬ 
cipar  su  disposición  relativa  al  indulto  general  que  con¬ 
cede  á  los  Irlandeses  ,  incluso  á  lord  Arturo  Fitz- 
0‘Nial,  consulta  también  la  opinión  del  Tribunal,  so¬ 
bre  vuestro  delito,  y  este  no  lia  podido  menos  que  dic¬ 
tar  vuestra  sentencia  de  muerte. 

Jam.  (haciéndose  dueño  de  si )  Ricn,  señores;  estoy 
pronto:  y  pues  no  puedo  vivir  pod  roso,  mi  impacien¬ 
cia  se  (entrega  la  espada.)  aumenta  tanto,  cuanto  se 
dilata  mi  vida.  Milord! 

Juez.  Dios  os  acoja  en  sus  brazos! 

Jam.  Marchemos,  (con  resignación  -,  vase  foro,  seguido 
de  los  oficiales  etc.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  menos  Lord  James  y  oficiales. 

Ket.  (al  juez.)  Milord,  hay  aun  aqui  dos  líneas  escritas, 
en  las  que  vos  sin  duda  no  habéis  fijado  la  vista. 

Jcez.  Leedlas. 

Kf.t.  «Y  ruego  á  S.  M.,  que  mande  dar  diez  mil  libras  á 
aquel  que  le  entregue  esta  cartera.» 

Tom  (con  alegría.)  A  mi!  Y  compraré  la  quinta,  y  el 
bosque,  y  el  molino,  y  el  rio...  lo  compraré  todo!... 
(con  una  transición  muy  viva  al  sentimiento.)  después 
que  haya  hecho  poner  una  cruz  de  plata  sóbrela  tum¬ 
ba  de  mi  buena  madre. 

Jüez.  Mis  Ketty,  os  devuelvo  vuestro  anillo  de  desposada. 

(se  lo  ofrece.) 

Ket.  Mi  anillo! 

Art.  (que  ha  pasado  por  detrás  de  Kelly,  lomándolo  de 
la  mano  del  Juez.)  Que  mañana,  milord  ,  será  el  do 
mi  muger.  (se lo  da  á  Kelly.) 

Ket.  (con  lágrimas  de  alegría.)  Franlz!..  Padre  mió!.. 
Tom!  (cayendo  de  rodillas .)  Dios  mió!..  Conservadme 
la  razón  y  bendecid  á  la  Irlanda. 

(Arturo  y  Dávis  la  levantan  con  ternura.  Ella  se  deja 
caer  en  los  brazos  de  su  padre  ,  y  Arturo  tiende  su  mano 
á  Tom,  que  se  la  estrecha  inclinándose./ 

FIN. 

No  encuentro  inconveniente  en  que  se  le  conceda  /t-  • 

cencía  para  representarse.  Madrid  20  de  abril  de  1857. 
=E/  censor ,  Pablo  Yañcz. 
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